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ACTO  PRIMERO 

En  la  redacción  de  un  periódico.  Despacho  de]  director. 


ESCENA  I 

Señora, — escribiendo. 

Segismundo — rei^uelve  papeles  yendo  y  finiendo  de  ana 
mesa  pupitre  á  otra.  Larga  pausa  después  de  levan- 
tado el  telón. 

Segismundo. — Yo  le  digo,  le  decía. . .  Puedo  asegurarle 
que  casi  no  tengo  defectos. 

Señora. — ¡Ah,  ja,  ya. .  la  perfección  personalizada;  ah, 
ja!,  .ya;  eso  es la  perfección. 

Segismundo. — Me  explico  mal.  Desearía  expresarel  con- 
cepto que  puedo  merecer  y  que  yo  mismo  intento 
clasificar.. .  No  tengo  defectos  que  sonrojen,  de  los 
que  hieren  hondo  y  en  lo  más  íntimo  irritan;  si  asi 
fuese,  silos  tuviera,  los  vencería.  Hade  ser  agra- 
dable vencerse  á  uno  mismo;  y,  aunque  la  fuerza 
de  voluntad  la  tengo  á  quebranto  y  continuada 
transición,  le  aseguro  que  mis  defectos  ó  inclinacio- 
nes, los  venciera  ala  fuerza;por  algo  superior  que... 

Señora. — lei^anta  la  cabeza^  deja  de  escribir  pensando,  lue- 
go i^uelve  á  su  escritura. — . .  No  prosiga,  temo. .  estoy 
temerosa,  que  en  mi  artículo  se  traduzca  ese  algo 
superior;  que  los  lectores  conozcan  por  ese  algo,  la 
turbación  del    espíritu  del  articulista;  y,  créame: 


—  lo- 
que, a  los  lectores,  poco  les  interesan,  ni  sus  defec- 
tos, ni  esas.. .  inclinaciones  de  Vd.;  consecuencia 
de  un  estado  del  ánimo  en  desquilihrio  que  ofusca 
el  entendimiento,  y  todo. .  .  todo,  lo  que  de. .  de 
ridículo  se  manifiesta  en  nuestros  actos,  lo  halla- 
mos razonable,  perfectamente  lógico. 

Segismundo — inclinándose. — ¡Oh,  y. ..  y  sr  hace  nece- 
sario que  los  actos  desobedezcan  al  poder  oculto, 
irresistible,  que'  obliga  á  pensar  siempre,  conti- 
nuamente, acerca  el  mismo  tema  y  asunto;  pen- 
sar... pensar,  para  decir  disparates,  aunque  sean 
inspirados  por. ..  el  amor! 

Señora. — estalla  en  risa,  se  levanta,  revuelve  papeles; 
luego  se  sienta  escribiendo — 

¡Ah  ja,  ja,  ja.  ..ja!  el  amor!.  .A  su  edad  el  amor, 
con  su  figura  que  semeja  ima  naranja  de  botaruda 
corteza  y  poco  jugo,  ¡ah  ja...  ja,  ja,  ja...  No  se 
enrede  con  el  amor,  porque  en  Ud.,  eso . . .  eso  solo 
ha  de  verlo  y  sentir,  como  un  motivo  de  estudio; 
todo  lo  demás  es  tontería. ..  Con  sus  años,  la  ex- 
periencia que  posee  de  todaslas  humanas  flaquezas, 
(»sa  intensa  vida  de  analítico. ..  ¡Vaya,  que  al  amor 
Ud.hade  considerarlo  como  si  fuese...  como  pa- 
labras que  expresen  los  sentimientos  ajenos. 

Segismundo. —  compungido    y    ridiculamente    contra- 
riado.— 
¡Oh,  es  cierto! ...  La  edad,  cuando  se  llega  á  la  mía 

sin  haber  sido  comprendido  nunca Pausa. 

El  sentimiento,  las  afecciones  del  alma  en  estado 
virgen,  con  ansias  y  envidias. ..  El  alma,  solitaria 
y  triste,  más  necesitada  de  mimos  y  cariños  cuanto 
más  la  edad  se  manifiesta  en  forma  aplastadora.. . 
¡Perdón!. . 

Señora. — que  se  habría  levantado,  raja  papel  y  lo  tira  con 
exaltación  y  nerviosidad. 

...  ¡Imposible!  se  hace  imposible  escribir  escu- 
chándole á  Ud. 

Segismundo. — confundido. — Le  decía. .. 

Señora — riendo  y  en  zalamerías. . . — Comprendo  perfec- 
tamente. ..  Hasta  ahora  no  se  ha  dado  cuenta  que 
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está  al  descubierto  de  su  deuda  con  el  amor?  . .  j  Ah, 
ja,  ja. ..  Déjeme  tranquila,  cállese.  Pausa  ¿Quiere 
ordenar  esas  cuartillas?... .  Y,  no  me  interrumpa 
otra  vez,  que  con  sus  palabras  me  dan  ideas  de 
poéticos  y  amorosos  madrigales.  Pausa  —  luego 
escribe  ner {diosamente.  —  Con  producciones  seme- 
jantes no  interesaremos  para  nada  á  los  lectores, 
ni  se  consolidará  la  situación  política  que  nuestro 
periódico  inspira.  Pausa.  ¡Decía  que. .  .que  ha  vi- 
vido virgen  de. ..  Ah,  ja,  ja.  ..ja. 

S^Gisu\i^T>o.— inclinándose. .  .—jAh,  sí.  ..sí  señora!  He 
vivido  sin  darme  cuenta  de  mi  deuda,  del  atraso 
que  estoy  con. .. 

Señora.  — ..Cállese,  que..  .  con  sus  palabras  aviva  re- 
cuerdos y  anhelos.  No  continúe,  que  ai  hablar 
de.  ..¡Virgen  de  amor!..   Ah,  ja,  ja. ..  ja,  ja. 

Segismundo. — con  insinuación. — . ..  Hasta  ahora,  sí. .. 
pero  muy  á  menudo,  á  cada  momento,  siento  de- 
seos de  que  esto  acabe. 

Señora.— áe^pecízVa,  luego  escribe  febrilmente.— \Y\Jd. 

sería  capaz,  de  figurarse!. .. 
Segis^iv^bo— conrepetidas  transiciones.— Oh.^eráones. 

Es  que  yo. . .  yo  no  sé,  no  puedo  expresar ...  No  in- 
sistiré en  lo  que  á  la  señora  marquesa  le  es  moles- 
to... Disimule  mi  torpeza. 


ESCENA   II 

Señora — escribiendo, 
Segismundo — ordenando  cuartillas. 
Ordenanza — en  el  dintel  de  la  puerta. 

Ordenanza.— a^iMTiciando.— Señora  Marquesa. .. 
Segismundo.— aZ  Ordenanza.— Qué!  . .  ¡qué  hay! 
Ordenanza.—  Un  sujeto. ..  un  individuo;  el  que  desde 

hace  algunos  días  pregunta  por  el  señor  director 

y  no  hallo  manera  de . . .  de  echarlo. 
Segismundo.— Y  no  tiene   nombre,  ¿quién  es,   á  qué 

viene? 
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Ordenanza. —  i^áse  luego.  —  Habla  de  una  obra  de 
teatro,  de. ..  comedias  y  dramas. 

Segismundo. — Será  el  autor  de  un  cuaderno,  que  por 
ahí  se  resuelve  entre  cuartillas.  .  .  Dile  que  no  es- 
tamos para  comedia;  que.. .  el  señor  director  está 
ocupado. 

Señora. — que  habrá  alcanzado  un  cuaderno.  ¿El  autor 
de  esta  obra?... — oí  Ordenanza.  — Dile  á  ese 
señor,  á  ese  caballero,  que  pase. 

Segismundo. — capara  coger  el  cuaderno  de  manos  déla 
señora — Sí,  que  pase;  voy  á  devolverle  su  drama; 
está  fastidiando  con  tanta  insistencia...  ¡Como 
si  no  tuviésemos  otra  cosa  que  hacer. 

Señora. — sin  dejar  de  escribir,  guardándose  el  cuader- 
no.— Quiero  leer  de  nuevo  esta  producción  dra- 
mática. 

Segismundo. — mofándose. — Algún  esperpento!.  .Corre 
tanto  autor!. . .  Más  que  de  literatos,  tienen  trazas 
de  moscardones  que  todo  lo  invaden. 

Señora. — Hermoso  concepto  tiene  Ud.  de  su  profe- 
sión periodística  y. .  .  literaria! 

Segismundo. — Como  si  fuesen  plaga...  gente  nueva, 
desconocida. . . 

Señora. — .  ..jQueUds.  los  profesionales,  envidian  y 
aborrecen;  porque  no  son  capaces  de  crear  nada 
nuevo!...  Siempre  la  rutina,  la  tradición  del 
nombre  conquistado;  eso,  el  nombre;  la  catego- 
ría!. .. 


ESCENA    III 


Señora.  —  escribiendo. 

Segismundo, — paseando,     ordena    y    pliega    papeles, 

juma,  etc.,  etc. 
Autor,  al  entrar,  da  algunos  pasos  y  queda  como  clavado 

al  suelo. 
Autor. — saludando. — Señora...  señor  director... 
Segismundo. — hacia  el  autor. — El  señor  director.. .  Por 
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lo  que  le  habrá  dicho  el  ordenanza,  debe  saber  que 
el  señor  director  no  está  en  la  redacción. 

Señora. — se  levanta  y  en  inclinación  de  saludo^  luego  se 
sienta.  Señor  Autor;  le  ruego  un  momento... 
Estoy  dando  fin  á. . .  pronto  estaré  por  Ud.' 

Autor. — sin  moverse  y  saludando — Es  para  mí  muy 
grato  placer,  una  satisfacción  hallarme  á  sus  ór- 
denes. Larga  pausa. 

Segismundo. — desde  la  mesa  en  la  cual  revuelve  papeles, 
leyendo — ¡Autor  dramático,  eh? 

Autor. — Perplejo.  Sí...  sí  señor;  aficionado  sola- 
mente. 

Segismundo. —  Malsana,  detestable  afición...  Se  es- 
cribe, se  produce  atontas;  no  puede  leerse  nada  de 
lo  que  hoy  se  escribe...  La  moderna  literatu- 
ra!... sandeces  El  teatro  moderno,  no  tiene 
consistencia;  plagios  de  las  mejores  producciones 
de  mejores  épocas  y  grandes  maestros...  Pausa. 
Vaya  á  las  bibliotecas  y  las  hallará  repletas  de 
obras  admirables  que  nadie  lee;  no  se  estudia,  no 
se  indaga...  A  los  modernos,  les  basta  decir  que 
aprendieron  en  la  escuela  de  la  desgracia. ..  Pesi- 
mistas, decrépitos,  insustanciales  é  inmorales... 
Jóvenes  sin  clasificación  posible,  turba  de  descalifi- 
cados sin  títulos  ni  carrera  que  les  autorice,  se 
meten  á  oficio  de  escribidores,  borroneando  papel 
para  fastidio  de  los  que  soportamos  lecturas  de 
cuadernos,  cuyas  obras  en  mal  hora  concebidas  no 
quedarán;  no  pueden  quedar. 

Autor. — irritado...  ¡Mi  cuaderno!...  quieren  devol- 
verme el  mío?  ...  mi  obra  que  tuve  la  debilidad  de 
entregarles! 

Señora. — en  ademán  de  enojo  á  Segismundo;  luego  al 
Autor  con  fineza.  Haga  el  favor,  cállese  Ud;  inso- 
portable!... Un  momento,  y  luego  hablaremos 
de. ..  su  hermosa  obra. — queda  escribiendo. 

Segismundo. — afectuoso. — Hablo  en  términos  genera- 
les... no  me  refiero,  no  es  intención  la  mía  de  ofen- 
der al  Autor. ..  Pausa.  En  la  obra  de  Ud.  los  ca- 
racteres. ..  los  personajes  de  su  obra  son  difusos, 


—   14   — 

deberían  ser  mejor  definidos. ..  Sobre  todo  el  esti- 
lo; su  estilo,  es  muy  raro;  molesto  para  el  público. 
Tiene  Ud.  frases  y  conceptos  demasiado  crudos: 
semejan  latigazos  ...  Debería  hacerla  más  llana, 
más  comprensible;  es  muy  atrevida...  La  escena 
final  délos  dos  actos...  Hé  ahí  la  equivocación, 
dos  actos;  lasobras  en  dos  actos,  no  son  representa- 
bles;  no  convienen  a  las  empresas,  no  hacen  cartel. 

Autor. — con  enojo. — Tres,  tres  actos...  la  mía  tiene 
tres  actos. 

Segismundo. — ¡Peor!...  tres  actos  y  en  prosa;  si  quie- 
re Ud.  creerme,  no  escriba  en  prosa...  Verso,  lo 
heroico,  lo  sublime . . .  ¡Qué  tiempos  aquéllosl . . . 

Autor — dominándose. — Es  que  habla  Ud.  en  verso?  . . 

Segismundo — con  petulancia. — No  se  ofenda...  En  su 
drama  hay  una  escena,  no  recuerdo  bien,  aquella 
en  que  se  habla  de. . . 

Autor — en  exclamación. — . .  .¡Ah,  ya. . .  si,  ya  sé. . .  la 
escena  de. . .  de  los  carneros? 

Segismundo. — Esa,  justamente  esa  escena;  la  misma. 

Autor — despectivamente. — Pero  si...  si,  no  hay  tales 
carneros! 

Sigismundo — riendo, —  Me  gusta  su  ingenio,  me  va 
gustando  su. . .  su,  eso;  su  ingenio. 

Autor. — Y  para  que  el  gusto  sea  mayor,  recogeré  mi 
cuaderno. . .  y,  para  satisfacerle  á  Ud.  he  de  su- 
primir el  estilo  y  las  frases;  en  vez  de  tres  actos, 
haré  dos;  y,  si  ello  no  basta,  lo  rebajaré  á  uno  y 
medio. . .  ¡Cosa  nueva!... .  una  obra  de  teatro,  si 
quiere  puede  ser  en  medio  acto;  concisa,  florida, 
sin  tesis  ni  personajes  que  se  las  traen. . .  cuatro 
gestos,  una  bendición  á  los  protagonistas  y... 
— riendo  sarcástico — Y,  devuelvo  el  papel  limpio  y 
raspado  al  fabricante,  que  se  lo  cederá  áUd.  á  buen 
precio,  para  que  escribiendo,  acierte  mejor  que  ha- 
blando en  sus  aptitudes  de  crítico  adivino. 
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ESCENA  ÍV 

Señora. — escribiendo. 

Segismundo — de  un  lado  á  otro. 

Autor — sin  moverse. 

Gacetillero — atropelladamente  y  corriendo^  gesticu- 
la., saca  y  mete  papeles  de  sus  bolsillos  mofliéndose  grotes- 
camente. 

Gacetillero — al  entrar. —  Señor  marqués...  Señora 
marquesa . . .  Don  Segismundo,  señor  secretario . . . 
Señora . . .  señora  del  j efe,  del  ihistr e  j  efe  de  nuestro 
director...  Un  cordialísimo  abrazo,  al  secretario 
futuro  subsecretario.  Abrazos  para  todo  el  mun- 
do . . . — acción  de  abrazar  á  Segismundo. — 

Segismundo. — retirándose. — jEstá  Ud.  loco! 

Gacetillero. — La  gran  nueva;  la  del  día.  . .  nos  con- 
gratulamos, congratulaciones  generales!  La  redac- 
ción en  pleno,  queda  congratulada.  El  personal  co- 
científíco,  co-literario,  co-laborador;  todos  los  re- 
dactores, formaremos  disciplinados  el  ejército  de 
educadores;  y  la  enseñanza  primaria,  primitiva 
y  venidera,  elevarán  agradecidas  el  glorioso  monu- 
mento que  perpetuará  el  paso  de  nuestro  prestigio 
pedagogo,  pedagógico,  por  los  umbrales  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública. . .  El  ilustre  jefe  de 
nuestro  diario,  ha  sido  nombrado  ministro.. .  Se 
han  reconocido  nuestros  méritos  al  servicio  eterno 
del  ilustre  director,  del  noble  marqués  que  con  su 
alta  jerarquía  ha  redimido  á  la  prensa  del  vasalla- 
je de  la  plebe.. , 

Segismundo. — habiendo  cogido  al  Gacetillero  delbrazo. — 
Haga  el  favor  de  callarse  inmediatamente. 

Gacetillero. — La  nueva  merece  ser  publicada  en  una 
hoja  extraordinaria,  en  un  suplemento  especial  la 
gran  noticia! — a  gritos — El  nuevo  ministerio!.. . 

Segisuv^bo.— después  de  soltarlo. — Desahógase  y..  Ví- 
vala majadería! 
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Gacetillero. — ¡Viva!...  Sí...  Viva  nuestro  secreta- 
rio! . .  Papel,  tinta,  plumas,  las  dactilógrafas. . .  Voy 
á  redactar  un  articulo  estupendo,  encomiástico.. . 

Segismundo. — Cállese. 

Gacetillero. — La  gran  noticia. . .  Voy  á  redactar. . . 

Segismundo. — Va  á  redactar  su  cesantía  ahora  mismo.. 

Gacetillero. —  ¡Ministro!..  — transición.  Yó,  cesan- 
te!.. .  Que  nadie  sea  ministro. 

Segismundo. — Vayase. 

Gacetillero. — yéndose  compungido. — El  jefe  empleará 
átoda  la  redacción.. .  ¡Crisis,  crisis  ministerial!.. . 
•  Nos  congratulamos,  todo  el  mundo  se  congratula. 
—  Váse. 


ESCENA  V 
Dichos,  menos  Gacetillero. 

Señora — que  se  habrá  levantado^  luego ^  vueli>e  á  sentarse^ 
escribiendo  con  nerviosidad. —  May  bien;  entera- 
dos.. .  Aquí  se  alborota  y  grita,  como  en  venta  de 
gañana  gente... — al  Autor. — Me  falta  poco  para 
terminar. . .  tenga  paciencia,  se  lo  ruego. . . 

Autor. — inclinándose. — Señora. . . 

Segismundo. — al  Autor. —  Ya  lo  ha  visto  Ud.  ¡Un  pe- 
rio  dista. . .  Es  que  pretende  Ud.  serlo?. . . 

Autor. — ¡Yol. .  Siéndolo  Ud.,  de  ninguna  manera. 

Segismundo. — En  vano  lo  solicitaría.  No  hay  vacan- 
te. . .  Le  daría  un  consejo. . .  eso  de  las  letras,  no  da 
para  la  vida.. .  El  comercio,  la  industria. . .  es  Ud. 
joven  y...  ¡Desde  cuándo  escribe,  su  nombre  es 
desconocido!  Y  por  qué  escribe?.. .  Por  qué,  va- 
mos á  ver!.. . 

Autor. — Escribo  para  describir  á  la  imbecilidad  que 
ocupa  sitio  preferente  con  perjuicio  de...  la  de- 
cencia... ¡Mi  nombre!.. .  Tengo  fe  y  entusiasmo 
de  joven. 

Segismundo. — riendo. — ¡Pretensiones  de  intelectual! 
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Autor. — Lo  bastante  para  contestar  ó  callarme  oyen- 
do á  los  necios. 

Señora. — que  se  habrá  levantado,  hojeando  un  cuaderno, 
lo  que  hace  continuamente. — Yo  no  sé  cómo  mees 
posible  soportar  este  género  de  vida...  — á  Segis- 
mundo.— Seria  conveniente,  Segismundo,  que  an- 
tes de  hablar  se  diera  cuenta  del  valor  de  las  pa-- 
bras. . .  Me  avergüenza  que  yó,  una  mujer,  deba 
intervenir  en  su  charla,  que  á  no  ser  en  mi  propia 
casa,  poco  me  importara..  .  Ordene  las  cuartillas 
que  acabo  de  escribir  y  avise  por  teléfono  al  señor 
marqués,  á  mi  esposo,  que  yo  quiero  hablarle  lo 
antes  posible. — queda  leyendo — 

Segismundo. — recoge  las  cuartillas. — No  sabria  ofender- 
me por  su  enojo...  La  señora  será  servida...  Quie- 
re las  pruebas  del  artículo? 

Se5s'ora. — Puede  corregirlo  Ud.  si  quiere. 

Segismundo. — al  irse. — Se  le  ofrece  otra  cosa? — i^ase — 

Señora. — Déjenme  en  paz..  .  Ah.  qué  vida! 


ESCENA  VI 
Dichos,  menos  Segismujs  do. 

Señora.— Su  cuaderno,  la  obra  de  Ud..  ha  llegado  á 
mis  manos  y  me  he  permitido  leerla . . .  Antes  de 
proseguir,  disimule  la  forma  en  que  se  le  ha  recibi- 
do! debía  terminar  unas  notas. .  . 

Autor. — Estoy  acostumbrado  á  esta  suerte  d'e  reci- 
bimientos!! Deseaba  que  se  leyera  mi  trabajo,  y 
estos  deseos,  lo  sufren  todo.  •    '' 

Señora.— El  director,  mi  marido.. .  Está  siempre  tan 
ocupado!. . . 

Autor. — Podría  leerla  el  crítico  del  diario.»-     ;  ^ 

Señora.— ¡Los  críticos!...  Es  Ud.  un  novel  y,  per- 
done la  franqueza;  un  desconocido.. .-  Los  autores 
noveles,  no  interesan  á  la  crítica:  no  ofrecen  con- 
fianza á  las  empresas  ni  á  los  artistas: .  .  Qué  com-' 
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pensación  podría  ofrecer  Ud.,  por  ejemplo,  para 
que  cualesquiera  eminencia,  hablo  en  términos 
generales.. .  Al  que  se  tome  el  trabajo  de  leer  su 
obra,  qué  puede  ofrecerle?.. . 

Autor. — Oh,  yo . . .  Señora,  yo  soy  un  pobre. .  . 

Señora. — . . .  Por  eso;  si  fuese  lo  contrario,  si  se  hallara 
en  condiciones  de  invitar  á  unos  cuantos  intelec- 
tuales y  alternar  con  ellos. .  .  Entre  copa  y  copa  de 
champagne  y  rodeados  de  espirales  de  humo  de 
tabaco  habano,  entonces  lograría  su  deseo. 

Autor. — No  sé  á  quién  dirigirme,  ni  tengo  medios  para 
ello. .  .  Escribí  mi  obra  para. .  . 

Señora. — .  ..Parasufrir pacientementedesairesy  humi- 
llaciones, esperando  cual  mendigo,  en  salas  y  ante- 
salas la  opinión  de  gente  incapaz,  envidiosa... 
Escribe  para  esto?.. . 

Autor — enérgicamente. — Escribo  y  escribiré  para  satis- 
facción de  mi  manera  de  ser;  exclusivamente  para 
mí...  Una  fuerza  irresistible  me  obliga;  no  sé  si 
tengo  aptitudes.  Ahora  ya  no  me  importa  sa- 
berlo.. .  ¿Sería  tan  amable,  señora?  Deseo  recupe- 
rar mi  cuaderno;  el  que  Ud.  hojea!...  Perdone, 
disculpe;  pero  desde  que  me  hallo  en  este  sitio,  me 
parece  estar  como  entre  brasas;  y. . .  en  mi  sangre 
siento  lo  que  en  ella  nunca  sentí. 

Señora — cariñosamente, — ¡Buen  amigo!. . .  He  leído  su 
drama;  es  hermoso.. .  Es  muy  raro,  con  rara  ca- 
sualidad se  conciben  obras  que  llenen  enteramente 
al  espíritu  ansioso  de  emociones  llenas  de  verdad, 
de  vida...  Sería  tan  amable  de  querer  continuar 
esta  conversación,  que...  que  me  es  muy  grata? 
— transición — Quiere  sentarse?... 

Autor. — Oh,  señora!  No  juegue  con  mi  pobreza!... 
Ud.  debe  saber  que  los  de  mi  condición,  vivi- 
mos siempre  entre  ilusiones,  y  si  por  un  momento 
adquieren  vuelos,  en  los  que  se  vislumbre  una  po- 
sible realidad  en  nuestro  ensueño,  el  golpe  es  muy 
rudo,  al  darnos  cuenta  de  que  fuimos  objeto  de 
burla. 

Sbñora — Siéntese,  le  ruego  que   me    escuche... — sen- 
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tándose. — Tiene  razón,  habla  cuerdamente.  Está 
en  su  casa  y  yo,  deseo  ser  su  amiga;  su  verdadera 
amiga...  Hablemos  como  personas  á  las  cuales 
larga  ausencia  separó  y  que,  al  hallarse  de  impro- 
viso, sienten  necesidad  de  comunicarse  intima- 
mente...  Paw^a.  He  leído  su  obra  y  creo  verme 
en  ella,  como  si  me  viera  en  el  agua  del  mar,  del 
mar  profundo  que  me  atrae, ..  Ya  vé  que  nos  co- 
nocemos perfectamente,  al  vernos  por  primera 
vez.  .. 

ESCENA  VII 

Señora — hojeando  el  cuaderno. 
Autor  —se  levanta^  y  se  <^uelve  á  sentar. 
Segismundo — á  la  señora  luego  i^a  á  su  mesa  y  queda 
escribiendo. 

Segismudo — al  entrar. .. — Señora. ..  el  señor  marqués 
ha  contestado  que  estará  á  sus  órdenes  dentro  de 
poco. 

Señora — a  Segismundo. — Continúe  su  información. .. 
— al  Autor.  E\  argumento  es  interesante. ..  Como 
fué    que. . . — bajo— qué,  lo  adivinara?.. . 

Autor. — De  la  vida,  de  mi  misma  vida. 

Seííora. — ¡Oh,  pero  diga:  la  persona,  la  que  sugerió  su 
tesis. .. 

Autor. — ¡Quién  sabe! . ..  Esto  creo  que  se  desarrolla  en 
un  estado  especial  del  espíritu;  á  veces  un  gesto, 
una  sencilla  mirada  en  la  que  se  traslucen  todas 
las  pasiones  humanas,  es  lo  suficiente  para  urdir 
la  trama  de  una  obra...  Pausa.  Una  mujer,  la 
única  que  la  mente  acaricia,  se  posesiona  de  toda 
el  alma  y  viene  un  momento  en  que  todas  la  ilu- 
siones se  desvanecen. ..  Entonces,  la  imaginación 
del  poeta,  teje  la  trama  y  le  da  forma,  vida... 
La  mía,  mi  mujer;  con  toda  la  gracia  que  en  hu- 
mana hermosura  á  la  naturaleza  le  es  dado  prodi- 
gar, juega  con  el  amor. ..  Semejante  aun  objeto 
que  por  maravilla  seduce  y  al   deseo   tienta,  pasa 


«i»'  mano  an  iiianu,  de  coruzují  á  c(»razóii .  .  .  En 
juegos  de  amor,  se  enamora:  y,  celosa  enamorada, 
al  lujo,  á  la  riqueza  solicita  ayuda  para  asegurar 
su  trinnfd...  Otra  mujer,  si  notan  bella, con  mas 
talent(>.  la  aventaja  fu  seducción  y  fstalla  entre 
las  dos  rivales  la  ¡mplatablr  lucha.  ..  ¡Diriase  la 
eterna  lucha  de  ignorancia  y  sabiduría! 

Señora — nerviosamente .  .. — Kn  el  f)rimer  acto,  expone 
la  situación  de  los  personajes  de  una  manera  clara, 
evidente.  . .  En  el  secundo  .  . . 

Al  TOR. — ...Como  si  la  tierra  fuese  r<'ducida  á  un  árido 
desierto;  y  el  único  y  misero  manantial  que  en  el 
oasis  brota,  no  bastara,  para  apasrar  la  sed  de  las 
fieras ... 

Señora — levantándose —  ...  De  las  dos  protagonistas. . . 
La  más  hermosa,  al  recuerdo  de  su  primpr  amor, 
del  único,  ofrece  piel  y  sangre  de  su  cuerpo,  que 
en  la  nie^a  de  operaciones  reclama  la  desgracia  de 
un  hombre.  ..  del  hiímbre  que  quiso  á  las  dos  riva- 
les como  á  una  sola,  para  amar  en  ellas  á  su  ideal, 
á  la  hermosura  y  á  la  inteligencia.  .  .  El  desenlace 
es  grande.  ..  Pero,  qué  titulo  tiene? 

Autor   -habicndosr    levantado. —  .No  sé   si    acertaría... 

Señora. — Cuál  ha   pensado? 

Altor. — El  i^^scándah» .  ..Dese<i  darle  el  que  indique  la 
persona  que  conjprenda  la  obra:  el  que. .  .  Señora,  el 
íjue  Ud.  designe. 

Señora. — ¡El  Escándalo!  Sí,  es  verdad;  casi  siempre  se 
motea  de  escandalosa  á  la  liberación  del  espíritu, 
conu»  si  se  naciera  para  vivir  éntrelas  zozobras  de 
una  [)romesa  que  puede  cumplirse  de  nu>mento;  sin 
poderse  rebelar  contra  ella,  ante  la  inconsecuencia 
de  dos  almas  que  han  dejado  de  quererse,  que  pue- 
den odiarse  con  razón.  .  .  tranrisión.  -Pero,  bas- 
ta de  coiiu'ntarios.  qne  quizás  no  se  ajusten  ala 
idea  de  Ud. 

Sk.  .isMUNDo— ^í/í'  se  habrá  acercado  á  la  Señora  y  al  Autor 
.  ..La  idea,  interesantísima!  . .  Una  forma  de  con- 
cebir enteramente  nueva,  original.  . .—  al  Autor. — 
Le  auguro  un  señalado  triunfo;  pero,  se   necesita 
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una  actriz  de  gran  fuerza  para  que  dé  relieve  á  la» 
frases,  que  el  sentimiento,  que  la  expresión  y  el 
gesto  de  la  actriz,  conmuevan  á  los  oyentes. . .  Yo 
no  le  pondría  ese  titulo:  es  duro...  ¡El  Escán- 
dalo!.. .  Habrá  mucha  gente  que,  sólo  por  el  titu- 
lo del  drama,  no  irá  al  teatro.  . .  Convendría  bus- 
car un  titulo  suj estivo.. . .  algo  de  amor,  de. . . 

Señora  — a/  Autor  y  con  ner(^¿os¿dad. — Puede  represen- 
tarse; si  Ud.  quiere  se  representará...  Novela  ó 
drama  que  cada  persona  desarrolle  al  descubierto 
de  mediocres  inteligencias,  deja  de  tener  mérito.. . 
Lo  interesante  es  hallar  lo  imprevisto.  Amigo, 
buen  amigo,  representaremos  su  obra;  si  el  éxito 
corresponde  al  esfuerzo  en  que  yo  desde  ahora  me 
obligo  y  comprometo,  triunfará  de  una  manera  es- 
pléndida..  .Yo  misma...  yo,  le  proporcionaré  la 
actriz. . .  me  encargo  de  presentársela  yo  misma. . . 
Ha  pensado  alguna  modificación? 

Autor — perplejo. — Señora.  .  . 

Señora, — Algún  detalle.  . . 

AvTOR  —  apasionadamente. — Si;  ¡esosíl . . .  Creí  ardua  em- 
presa lograr  que  se  leyera;  que  se  represente,  el  mas 
grande  de  mis  sueños. . .  He  de,  modificar  mi  opi- 
nión: cambio  de  parecer.  Creo  en  su  palabra  y  en  su 
benevolencia,  que  yo  corresponderé  con  toda  mi 
alma.  .Gracias;  ¡señora,  muchas  gracias! 

Señora — mostrándole  el  cuaderno. — Me  quedo  con  su 
obra;  quiero  estudiarla,  como  si  yo  fuese  la  actriz 
que  la  representará. . .  — apretándole  la  mano  efusi- 
vamente.—  Al  estrechar  su  mano,  siento  un  gran 
placer;  y  no  olvide  que  su  drama  se  representará  y 
que  deseo  hablar  nuevamente  con  Ud.  lo  antes  po- 
sible. .  .  Mañana? 

Autor — inclinándose, — A  la  hora  que  Ud.  me  señale. 

Señora — con  rei^erencLa.^ha.  que  quiera.  .  . — á  Segis- 
mundo— Acompañe  al  señor;  es  de  los  mejores  ami- 
gos. .  .  de  los  preferidos.  .  . —  al  Autor  un  apretón 
de  manos. — Hasta  mañana. — se  sienta  y  queda  le- 
yendo. 

Autor  Gracias:  y,  hasta  mañana. 


Segismundo — el  Autor,  acompañándole  hacia  la  puerta. 
— Vuelva  Ud.  á  monudu,  ya  sabe  que  en  esta  casa 
se  le  distingue.  .  .cuandíi  quiera,  á  todas  hora?. 

Autor — desde  el  dintel  de  la  puerta. — Agradezco  su  bue- 
na acogida;  me  haré  digno  de  ella. . .  A  los  pies  de 
Ud.  señora,  amiga  .  .  . 

Señora — un  gesto. — Hasta  mañana. 

Autor — á  Segismundo. — Caballero.  .  . 

Segismundo — saludando,  eco  ó  la  señora  ?/  con  turbado 
acento.  —  Ha...    hasta...   ma...    mañana. 


ESCENA  VIII 
Dichos,  menos  autor 

Segismundo — por  el  Autor. — Sabe  presentarse:  no  es 
tonto  este   muchacho. 

Señora —  leyendo. —  Es  inteligente  y  siente  lo  grande. 

Segismundo. — Pero  su  obra. .  . 

Señora. — ...  Está  f>or  encima  de  nuestro  juicio,  de 
nuestra  crítica;  hay  que  verla  representada. 

Segismundo. — Dificil  es. 

Señora. — Lo  veremos. . .  —  Larga  pausa. 

Segismundo — de  un  lado  áotro. — A  su  marido,  al  señor 
marqués  se  le  ha  ofrecido. .  .  le  ofrecieron  el  Mi- 
nisterio  de  Instrucción... 

Señora. — Si;  no  quiso  aceptar. .  . 

Segismundo. — . . .  Por  un  capricho,  por  nada. . .  todo 
nuestro  esfuerzo,  castillos  en  el  aire;  un  soplo... 
Pausa.  Resuelta  la  crisis  ministerial,  el  nuevo  go- 
bierno será  manejado  como  polichinelas  por  el  di- 
putado De-Monet. . . 

Señora — riendo. — Ah. .  ja.  .  ja,  ja. .  . 

Segismundo. — Ese  hombre. . . 

Señora. — Ese  hombre,  qué!. . . 

Segismundo. — Ruin,  miserable,  que  se  aprovecha  de 
nuestra  victoria. 

Señora. — Pruebe  lo  que  dice. 

Segismundo. — ¡Yo! 
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Señora. — Sí;  pruebe  lo  que  acaba  de  decir;  siendo  se- 
cretario de  la  redacción,  inicie  Ud.  una  campañra 
contra  su . . . !  su  amigo  el  diputado  De-Monetl 

Segismundo — en  transición. —  ¡Contra  De-Monet,  los 
puños. . .  Oh,  perdón!. . . 

Señora — riendo. — Envidia! 

Segismundo. — Rabia,  celos. . . 

Señora. — Ah!  ja,  ja...  Inicie  una  serie  de  artículos 
contra  el  prestigioso  político  De-Monet,  y  las  pie- 
dras se  levantarán  contra  Ud.  y  contra  el  periódico 
. . .  ¡Ah,  ba!. . .  Es  mejor  que  se  entretenga  con  esos 
celos  que  le  quitan  energías  y  entendimiento. 

Segismundo. — ¡Las  en  orgías!. ..  Después  de  la  campaña 
para  promover  la  crisis  ministerial  el  periódico 
decae  falta  vida,  aliciente  que  impulse. ..  Los 
gajes,  son  para  De-Monet,  que  se  aprovecha  de  su 
influencia;  y,  la  bolsa,  las  combinaciones  bursátiles, 
las  hace  á  la  segura,  como  ladrón  de  confianza.. . 

Señora — con  energía. — La  mesa  está  llena  de  cuartillas 
en  blanco. . .  Eso,  se  prueba  y  se  dice:  alto,  claro, 
frente  á  frente. . .  no  como  un  gemido,  como  un  mi- 
serable gemido  propio  de...  un  celoso...  Gállese. 

Segismundo — pausadamente  y  en  continua  transición. — 
Si,  celos;  aborrecimiento  es  lo  que  siento  contra  él 
...  ¡Perdón!  ...  Mis  palabras  son  inspiradas  por 
el  afecto  leal,  sincero  hacia  Ud.,  que  subyuga  con 
ese  poderío  indescifrable,  oculto,  que  se  adueña  de 
todas  las  voluntades;  de  mis  actos,  de  mi  vida.  .. 
Excelsa...  bella...  adorable... 

Señora — habiéndose  levantado. — ¡Adorable!...  Oh,  sí, 
sí . . .  lo  soy  más  de  lo  que  se  figura . . .  ¡Buena  para 
festín  de  gusanos!... 

Segismundo. — Buena  y  hermosa,  para  ser  feliz. 

Señora. — ¡Feliz!. .. — riendo — Ahja. .  .ja. ..  la  felicidad 
que  una  misma  debe  procurarse,  á  pesar  de  todo  y 
de  todos!.. .  Paw^a. Oiga, Segismundo.. .  Soy  lo  bas- 
tante espiritual  para  olvidar  las  imbecilidades  de 
los  que  me...  de  los  que  me  fastidian...  Si  Ud. 
insiste  en  sus  incoherencias,  dejaremos  de  tratar- 
nos . . . — paseándose  agitada. 
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SEGlSMlr^Do — en  exclamación.  -  jOh! .  .  .  iiu  !e  líablaró 
más  que  en  su  prupiu  pensíirnicnto .  . . 

Señora — vehemente.  —  (Quiero  de  la  vida  una  especialí- 
sima  manera  de  ser,  diferente  de  la  que  ha  sido  has- 
ta ahora.  Puedo  contar  con  Ud? 

Segismundo. — Kn  todo. 

Señora. — Aceptará  un  nuevo  estado  en  el  cual  aparez- 
ca ridículo,  quizás  grotesco? 

Segismundo.— De  IM.,  lo  acepto  todo. 

Señora. — He  resuelto  dejar  el  periódico  y  dedicarme  al 
teatro. 

Se<;ismundo. —  Yo  haría  lo  mismo...  Escribir  artícu- 
los para  que  sean  atribuidos  á  su  marido  que  la 
huye?. .  Luchar  para  (¡mo  Do-Monet  se  envanezca 
de  intimidades.  .  . 

Señora. — . . .  No  es  verdad. 

Segismundo. — Pero  él.  acéchala  ocasión. 

Skñora. — Ni  de  él,  ni  de... — con  abatimiento — ni  de 
nadie.  .  .  ¡Mi  marido!.  ..es  bueno,  me  quiere. .  .  no 
sé,  un  misterio. .  .  Mi  esposo  me  quiere: — eso  si  que 
lo  sé. 

Sk(;ismundo. — Y,  para  demostrarlo  se  encierra  en  su 
estudio  de  insignificantes  bocetos?  Y,  renuncia  á  la 
personalidad  política  que  Ud...  que  solamente 
Ud.  le  ha  creado,  sacrificándonos  á  todos,  para  que 
sólo  De-Monet. . . 

Señora. — . .  .  jOtra  vez! 

Segismundo. — Que  se  hunda  el  periódico;  que  lo  dirija 
quien  saque  provecho  ..  ¡Un  cambio  de  vida!..  . 
perfectamente...  La  esterilidad  y  el  sacrificio  sin 
recompensa  no  alientan  jamás  á  nadie. . . 

ESCENA    IX 
Dichos,  Marqués — como  en  casa  ajena. 

Marqués — afectuoso. — ¡Se  puede!.  . . 
Señora — hacia  el  Marqués  ceremoniosamente. — -Te  man- 
dé llamar. . .  habré  sido  inoportuna. 
Marqués. — ¡Oh,  eso  nó! . . . 
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Señora. — . . .  Asunto  difícil,  muy  importante . . .  debe 
riamos  hablar,  . .  ' 

MAi^qxjÉs—ifichnándose.— Deseo  serte  agradable;  pue- 
des disponer  incondicionalmente.  .  . 

Señora.—..  .Sí  ya,  ya  sé.. .  te  lo  agradezco — á  Segis- 
mundo — Avise  al  diputado  señor  De-Monet,  que 
el  señor  director,  mi  marido,  el  señor  Marqués; 
la.  dirección...  Necesitamos  hablarle  inmedia- 
tamente. . .  —pensando.  Redacte  un  suelto,  una  ga- 
cetilla... Ha  dejado  la  dirección  del  periódico 
nuestro..  . — al  Marqués.  Supongo  que  no  te  opo- 
nes. . . 

Marqués. — ..  .Al  contrario,  me  satisface  esta  nueva.. . 

Setsora.— Trabajos  de  índole  especial,  aficiones  artísti- 
cas, en  fin..  .  otro  género  de  vida.,  .—a  Segismun- 
do.~Ei\  otro  suelto:  diga. .  .  Que,  ha  entrado  á  for- 
mar parte  de  esta  redacción...  que,  el  diputado 
De-Monet  se  ha  hecho  cargo  de  la  propiedad  del 
periódico. 

Segismundo — inmutado.— \P evo \  esto..  . 

Señora.— Vaya  y  redacte  según  las  fórmulas  acostum- 
bradas— queda  leyendo. 

^^GiSMVNBO—al teléfono — gran  pausa. — ¡El  señor!  sí..  . 
que  pase  por  la  dirección. .  .  El  señor. . .  la  señora  y 
el  señor  Marqués,  están  aguardándole.— Fá¿e. 


ESCENA  X 
Dichos,  we/zoá"  Segismundo. 

Marqués— ^we  se  habrá  sentado,  luego  fumando.— De- 
Monet,  aceptará?. . . 

Señora — hojeando  siempre  su  cuaderno... — El  señor 
De-Monet  aceptará  la  dirección  y  la  propiedad  del 
periódico. 

Marqués.— Estás  bien  segura,  condiciones?..  . 

Señora. — Las  que  yo.. .  las  que  tú  quieras. 

Marqués.— No  serán  difíciles. .  .  Por  fin,  te  felicito;  y, 
me  place  que  hayas  cedido  á  las  razones  tantas  ve- 
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ees  por  mí  manifestadas. . .  La  vida  agitada  del 
periódico,  la  constante  tonsión  de  espíritu  que 
^  ello  requiere,  para  la  salud  de  la  mujer  es  peli- 
groso. 

Señora. — Sí. ..  He  decidido  dejar  esto  del  periódico:  es 
un  fastidio. .  .  El  señor  Üe-Monet  se  hará  cargo  de 
todo...  Político  sagaz,  de  grandes  y  reconocidos 
prestigios.  . . 

Marqués — riendo — Y,  sobre  todo,  galante. . . 

Señora — en  exclamación — ¡Oh!.  .. 

Marqués. — Nadie  ignora  que  el  señoi*  De-Monet,  ha 
sido  siempre  bien  visto  en  esta  casa...  Político, 
perfecto  hipócrita,  que  se  aprovecha  y  produce  las 
ocasiones. .. 

Señora. — Para  triimfar,  es  natural...  Para  qué  se 
vive? 

Marqués — irónicamente — Muy  bien;  no  reñiremos  por 
estas  pequeñas  apreciaciones;  la  dirección  de  este 
periódico,  que  según  ella,  está  cansada  de  soportar 
las  tutelas  de  tan  distinguido  político. ..  Esta  di- 
rección, que,  en  todas  ocasiones  ha  demostrado  una 
simftatia  profunda  por  él  mismo  personaje. .  . 

Señora. —  ...Sí;  eso  es,  simpatía...  Justo  premio  á 
trabajos  que  nos  permitieron  hacer  de  nuestro  pe- 
riódico el  arbitro  de  la  política...  por  qué  no 
decirlo?...  En  ciertosmomentos,  esta  redacciónha 
ejercido  decisiva  iníluencia;  hemos  hecho  un  mi- 
nisterio á  nuestro  antojo. 

Marqués. — .  ..Que sólo  ha  aprovechado  á  De-Monet.  .. 
Bien  se  han  de  recompensar  ciertas  benevolencias 
entre  la  señora  que  escribe  artículos  y  . . . 

Señora — irritada — .  ..Calla. .  .    Y  á  qué  te  refieres?  . . . 

Marqués. — Los  periódicos  contrarios  propalaron  insi- 
dias y  suposiciones,  que  yo  no  creo...  que...  yo 
no  he  de  creer.. . — le'^antándose. 

Señora — con  energía — Para  terminar  esto,  quiero  de- 
jarlo todo.  ..  Pero,  conviene  que  sepas,  es  necesa- 
rio que,  para  lo  sucesivo  te  acostumbres  á  creer  que 
yo . . .  yo,  no  sabría  recompensar  con  materialidades 
las  afecciones   personales   que  se  aceptan  ó  no  se 
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aceptan.. .  El  señor  DeMonet, conviene  al  periódico; 
la  referencia  que  has  mentado  de  ciertas  benevo- 
lencias. ..  no  hablemos  de  ello.  Entre  nosotros,  to- 
da explicación  se  hace  inecesaria;  nos  conocemos 
suficientemente;  y,  entiéndelo  bien;  ninguno... 
ninguno  de  los  dos,  dudará  de  nuestra  honra  y 
nuestra. ..  cordialidad,  que  están  por  encima  de 
suposiciones  y  falsos  rumores. 

Marqués. — De  acuerdo. 

Señora. — . .  .Si;de  acuerdo ...  Al  fin  siempre  parecemos 
identificados.  Disimulándonos,  en  el  alma  senti- 
mos... en  fin...  Representamos  una  comedia  y 
sin  darnos  cuenta  lloramos  para  adentro  lo  que 
tiene  de  dificil  nuestro  carácter. . .  El  orgullo  hace 
que  se  olviden  intimidades  y  un  pesar  extraño, 
parecido  al  vértigo  de  la  discordia,  nos  separa. .. 

Marqués. — ..  jOh!.-.. 

Señora. — Para  desandar  lo  andado  ya  no  estamos  á 
tiempo...  Pausa,  Dejo  de  ser  del  periódico,  me 
cansé  sin  fatiga;  podías  ser  ministro,  no  quisiste 
porque  yo,  tu  mujer...  porque  yo  trabajé  para 
conseguirlo. 

Marqués. — No  pude,  no  debía  aceptar. . .  El  ofreci- 
miento era  al  director  del  diario;  yo,  no  lo  he 
sido  nunca...  Acepté  la  forma,  di  el  nombre, 
para...  para  satisfacer  tus  deseos;  y,  te  felicito, 
pues  has  sido  una  excelente  periodista. . . 

Señora — riendo  irónicamente — Siendo  así,  ahora... 
Ahora  he  resuelto  vivir  otra  vida. . . 

Marqués — con  interés — ¡Una  vida  para  tí  sola. ..  para 
tu  marido,  para  mí! . . . 

Señora. — Todavía  no. .  .  Me  atrae  lo  imprevisto,  deseo 
la  vida  de  sociedad,  agitada;  ¡libre. . .  libre  dentro 
mis  deberes  para  contigo!. . . 

Marqués. — Y  pensar  que  podrías  ser  la  esposa,  la 
mujer. .  . 

Señora. — . .  .Esclava  como  todas;  sin  voluntad;  jugue- 
te de  nodrizas;  buena  mujer,  buena  hembra. ..  jOhl 
no;  todavía  no. .. 

Marqués. — . .  .Entonces,  qué? 
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Seiñora.  (^uieru  una  vida,  intensa,  persunalísinia, 
solamente  esclava  de  mí.  de  mi  deseo.  ..  Frente  á 
las  multitudes,  doininai'las. ..  -transición.—  Quizá 
el  honor,  la  honra. .. 

Marqués. — ...  Qué  dices? 

Señora. — Una  lucha  contra  el  coDceptc»  que  se  tiene 
de  la  honra. .  . 

Marqués. — Estás  hablando,  ú  deliras?.  . 

Señora. — Los  que  más  me  conocen,  no  me  creerán.  .  . 
Ahora  mismo  me  tratarás  de  loca. 

Marqués. — iNo  comprendo. .  . 

Señora. — Pues  bien.  .  .  \  oy  á  dedicarme  al  teatro. 

Marqués. — |Túl 

Señora. — Yo;  actriz . . . 

Marqués. — Qué  te  hice  para  que  me  humillaras  á  tal 
extremo?  .  .Pero  esto  no  ha  ser,  no  será..  . 

Señora. — Seré  actriz;  estoy  resuelta. 

Marqués. — No  lo  serás,  porque  mi  nombre. ..  Ese  nom- 
bre que  tú  aceptaste,  se  ha  de  honrar.  .. 

Señora. — ¡Una  marquesa  actriz!..  Si  el  arte  es  noble, 
como  ha  de  serlo  el  mío,  honraié  al  arte  y  seré  hon- 
rada .  . . 

Marqués. — Para  impeiür  tu  desvarío  usaré  de  mi  de- 
recho. . . 

Señora — impetuosa. — jAh,  muy  bien,  la  palabra  linal.. 
usarás  de  tu  derecho? ...  Es  que  yo,  es  que  nosotras 
no  tenemos  derechos?. .  Me  reconoces  inteligen(íia, 
soy  virtuosa,  y  he  de  ser  honrada  á  conveniencia 
del  marido  y  según  el  decir  de  la  geiitr.  . .  Paia  que 
lo  sepas,  llegaré  hasta  el  fin;  contra  los  pretendidos 
derechos  que  invocas,  provocaré  el  divorcio;  la  se- 
paración. .  . . 

M\RQUÉs — (¡ue  la  ¡mbrá  at^ido  del  brazo.  Que  has 
dicho?  . .  .  Pero  si  esto  es  una  locura. . . 

Señora — despectivamente. — Sueltal. ..  reclamo  la  liber- 
tad de  mis  acciones;  me  diste  á  comprender  que 
era  digna  de  ellas...  ¡Suelta,  hombre,  que  me 
haces  daño!...  — en  esfuerzo  y  transición.  —  Lo 
que  impide  tu  nombre  de  rancia  nobleza,  lo  haré 
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con  el  mío  solo  .  . .  Con  el  mío,  que  es  de .  . .  la . . . 
calle...  del  pueblo... —  en  reverencia  al  hallante 
cerca  la  puerta  jAh! .  . .  . 


ESCENA  ULTIMA 
Dichos,   De-Monet,  Segismundo. 

Señora — por  De-Monet  y  Segismundo.  ¡Señor  De  Mo- 
net! . . . 

De-Monet — saludando. —  Señora  marquesa.  . . —  soñor 
marqués.  .. 

Señora — á  De-Monet^  disponiéndose  á  marchar  y  guar- 
dándose el  cuaderno, — Mi  marido  deja  la  dirección 
del  periódico  . . .  Deseamos  que  Ud.  acepte  la  pro- 
posición que  va  hacerle  el  señor  Director,  que  cesa 
desde  este  momento. . .  Que.  desde  ahora  mismo  de- 
ja la  dirección. 

De-Monet. — Será  paia  mi  grato  honor.  .  . 

Señora. — Honor  y  propiedad  del  periódico . .  .  Póngan- 
se de  acuerdo  con  mi  marido — saludando.  Hasta 
luego  . . . — á  Segismundo. —  Me  ofrece  el  brazo.  Se- 
gismundo? 

Segismundo  con  extrañeza  y  ridiculamente. — Yo,  yo. . . 
¡Si!  si  se  empeña!,  .si es  de  su  agrado.  . .  Con  mu- 
chísimo gusto. . . 


TEl.ON     RÁPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  de  pequeñas  proporciones,  precediendo  un  estudio  de  escul- 
tura que  aparece  al  fondo  y  separado  por  una  cortina.  En  lugar 
preferente  un  espejo  de  gran  tamaño,  colocado  de  manera  que  en  eí 
se  ve  un  boceto  escultórico  que  estará  en  sitio  apropiado.  Utensilio» 
y  material  de  modelaje.  Variedad  de  objetos  artísticos.  En  toda  la 
decoración  domina  la  nota  blanca,  extremadamente  blanca. 


ESCENA  I 

Marqués — trabajando  en  el  boceto. 

Mujer      u^    ,  , 

Hombre  r'»*^^l°'«"^^*''- 

Marqués — después  de  un  momento  de  trabajo,  se  dirige 
hacia  al  fondo; — á  los  Modelos. 
Pueden  retirarse. . .  Hasta  mañana;  y,  cuanto  más 
temprano,  mejor. ..  Les  aguardo,  mañana  sin  falta. 

Modelos — i>ánse. 

ESCENA  II 


Marqués  — (^ue/^e  a/  grupo,  trabaja  en  los  rostros  delcts 
figuras  besando  al  que  repnesenta  la  de  mujer;  luego, 
trabaja  la  del  hombre,  mirando  repetidamente  al  espe- 
jo, sintiéndose  á  si  mismo  de  modelo. 


:i-j 


KSC1-:.N\     III 

Marqués  ~  trahajnmio. 

Crmpo  1  —  nnunnánfiosr  ij  mn  inm  iKindcjn  m  la  (ual 
frac  una  carta. 

CnwDO— desde  el  (iiNlf'l  dr  la  //arria — Señor. .,  jseñor 
Maiqíiés!..  . 

Maííqués. — Qué. .. 

Cri  \Df) — ofreciendo  la  haiidcja  al  Man/a rs.  lae<in  kuisc — 
Un  caballei'o. . . 

M.MtQUÉs — leyendo  la  larjeta  —  \X\\\  el  AuLur.  ..  que  pa- 
se; que  tenga  la  bonda<i  de  pasar — se  sienta  y  queda 
pensando. — Lar^a  paa<ia . 


ESCKNA    I\ 

Marqués. 
Autor. 

Ai  tor — desde  el  dintel  de  la  ¡ni cría  ¡j  saludando — ¡Señor 
Marqués!.... 

Marqués, — levantándose  y  saladando  aferinosn — Ade- 
lante. ..  Adelante,  ^niigo. 

Altor — en  apretón  de  mano — He  recibido... 

Marqués. — ...  Carta  niia  rogándole  que  viniese. 

AtTOR. — Es  para  mí  nn  gran  honor  liallarrne  en  .^ii 
casa,  y  á  entera  disposición  de  Ud. — queda  parado 
ante  la  escultura  q  la  contempla — ¡Hermosa  obra!.  .. 
Ella...  ella  y  Ud. 

Marqués, — hahrá  recogido  ana  funda,  disponiéndose  á 
envoh'er  el  boceto -Mucha?,  gracias;  quiere  tomar 
asiento?  .  .. — Pausa— Si,  ella  y,  yó...  los  dos;  de  afi- 
cionado. . .  No  es  gran  cosa. 

AiTOR — examinando  la  obra — Permítame  un  solo  mo- 
mento... no  la  envuelva  todavía.  ..  Es  muy  her- 
mosa ...  ¡./t/^?c>.s-Y/e  Amorl...  Si:  el  amor. ..  la  más 
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bella  expresión  del   alma,  aparece  tangible  en  to- 
da esta  obra.. . 

Marqués. — En  mis  ratos  de  soledad  y. ..  pena;  nó.. . 
En  momentos  de  expansión,  me  entretuve  traba- 
jando.. . 

Altor, — en  exclamación — . .  .Es  grande,  artístico, subli- 
me ...  la  forma  bella,  en  las  facciones  se  refleja  una 
gradiosidad  que  conmueve.  ..  Al  fijarse  bien,  pare- 
ce materia  vivida. 

Marqués, — envoli^iendo  la  escultura — Falta  poco  pai'a 
terminarla;  un  par  de  sesiones  á  lo  más. ..  Yo  no 
puedo  decir  lo  que  será  mi  pobre  obra  artística- 
mente considerada;  iestoy  tan  incierto  de  mí!... 
Pausa.  El  asunto  de  esta  producción,  tiene 
aprisionada  la  voluntad  que  poseo;  en  la  mejor 
manera  de  expresarla,  hallo  como  un  alivio  que 
solaza  el  espíritu  harto  quebrantado  .  . .  Por  eso  lo 
molesté  á  que  viniese;  tengo  gran  necesidad  de 
hablarle. .  .  Ya  que  ha  sido  tan  complaciente..  . 
quiere  escucharme,  me  hará  el  obsequio  de  sen- 
tarse? . . . 

Autor — sentándose — Agradezco  mucho  su  confianza 
y .  .. 

Marqués. — .  .  .Ante  todo,  he  de  hacerle  un  ruego  ...  Le 
ruego  silencio  absoluto  acerca  de  este  pobre  traba- 
jo mío. 

Autor. — Puede  contar  con  mi  discreción;  á  nadie  ha- 
blaré de  ello. 

Marqués — sentándose. — Por  ahora,  quiero  que  se  des- 
conozca; ¡están  íntimamente  hgada  con  uno  mis- 
mo!... Bien  ó  mal,  la  escultura  ésta,  deseo  que 
nepresentemi  estado  de  ánimo,  quizá  anormal;... 
pero  créame,  amigo,  que  es  lo  bastante  cruel  para 
que  uno  súfralo  indecible. .  . 

Autor — con  entusiasmo. — Yo  no  he  de  revelar  su  se- 
creto.. .  Su  obra,  ella  misma  se  encargará  de  di- 
vulgarlo; y  aunque  no  entiendo  de  su  arte,  creo, 
presiento,  que  hará  época.. .  Si  persiste  en  guardar 
el  incógnito,  cuando  la  crítica,  los  inteligentes  y 
hasta  los  profanos,  proclamen  el  triunfo  del  autor ^ 
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entonces  me  consideraré  muy  feliz,  orgulloso  y  sa- 
tisfecho  de  ser  de  los  elegidos,  délos  pocos  cono- 
cedores de  su  nombre... 

Marqués. — ¡Oh.  la  verdad,  sólo  Ud.  y  los  modelos  han 
visto  mi  escultura..  .  No  quiero  que  nadie  más  la 
vea. 

Autor. — Modestia. . . 

Marqués. — ...No;  no...  egoísmo...  Es  que  siento  mie- 
do; no  recibo  á  nadie,  casi  no  tengo  am'gos.. .  Ha 
de  extrañarle  mi  lenguaje,  pues  á  Ud.  le  trato  y  en 
esta  ocasión  me  entrego  como  si  fuese  el  mejor  y 
más  íntimo  que  tuviera. 

Autor. — Fui  á  buscarle  cuando  era  director  del  perió- 
dico, para  que  alguien  leyera  mi  drama.  .  .  ¡Lo  que 
son  la  diferencia  de  caracteres!. . .  Ud.  oculta  su 
trabajo  y  lo  envuelve,  como  si  con  él  temiera  ofen- 
der al  mundo. . .  Yo,  iba  con  mi  producción,  con 
mi  cuaderno  entre  manos  y  de  buenas  gana  hubie- 
ra detenido  á  los  transeúntes  para  mostrarla  y 
leerla...  En  aquellos  días  de  insomnio  y  fiebre, 
tuve  la  suerte  de  acercarme  á  la  dirección  de  su 
periódico;  y,  después  que  su  señora  fué  tan  bené- 
vola de  aceptar  mi  drama  para  representarlo,  sin 
conocerle  á  Ud.,  sin  haberle  visto  nunca,  era  su 
amigo...  ahora  que  Ud.  mismo  me  llama  así.  mi 
amistad  se  hace  mas  intensa  para  hacerla  digna  de 
la  distinción  que  me  ofrece. .. 

Marqués — en  exclamación  — ¡Oh,  gracias,  muchas  gra- 
cias!.. .  Pausa.  Necesito  de  Ud.  que  seamos  gran- 
d<-s  y  buenos  amigos;  á  los  demás..  .  á  los  de  otros 
tiempos,  no  tendría  valor  para  hablarles.. .  Al  sa- 
lir á  la  calle,  siento  vergüenza;  en  las  miradas  de 
los  caminantes,  creo  ser  befado;  en  las  sonrisas  de 
los  conocidos,  me  veo  compadecido. 

Autor. — Será  injustificado  recelo.. .  no  comprendo... 

M\rqués. — ...Para  que  comprenda  la  situación  mía, 
para  que  me  ayude  á  resolverla,  por  eso  lo  he  lla- 
mado... Para  convencerlo  á  Ud.  y  ..  y  á  ella,  á 
mi  mujer;  todavía  estamos  á  tiempo. 
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Autor. — Si  yo  puedo...  en  lo  que  pueda,  no  dude  que 
le  ayudaré. . . 

Marqués. — ...Sí,  sí,  Ud.  podría...  Quiero  serle  deu- 
dor de  un  gran  servicio. . . — Pausa.  Busquemos  un 
motivo  para  retirar  su  obra  del  teatro,  en  la  que 
mi  mujer  representa  el  papel  de  protagonista.. . 

Autor — en  exclamación. — ¡Imposible! 

Marqués. —  Oh!  imposible,  y  por  qué?. .  . 

Autor. — Esque. ..  Su  mujer,  la  señora  Marquesa,  se 
ha  encariñado  con  la  obra  y  no  tiene  otra  preocu- 
pación que  estrenarla  y  triunfar;  parece  que  con 
ello,  cifre  la  finalidad  de  su  vida. . .  Yo,  por  nada, 
ni  por  nadie  del  mundo  retiraría  la  obra;  temo  y 
deseo  el  día  del  estreno  y  diera  gustoso  sangre  de 
mi  sangre,  para  acelerar  el  tiempo  que  tanto  tarda 
para  verla  representada. 

Marqués. — Mi  mujer  se  aparta  de  la  verdad  de  la  vida, 
con  aspiraciones  que  se  deslizan  como  una  orgía  de 
fantásticos  sueños. 

Autor. — Resuelve  teorías. . .  Una  lucha  de  carácter  so- 
cial que  la  seduce  y  le  agrada;  y.  sobre  todo  el  ideal 
de  belleza. . . 

Marqués — con  amargura. — ¡El  ideal  de  belleza!... 
Yo  también  lo  siento  y  lo  digo  sin  modestia... 
Pero,  hay  que  distinguir  entre  el  ideal  y  la  locura!.. . 
Pausa.  Sin  entender  de  su  arte,  de  sus  obras  dra- 
máticas, voy  á  darle  mi  parecer. . .  Su  opinión  fué 
en  extremo  halagadora  con  respecto  á  mi  escultu- 
ra; la  mía,  acerca  de  su  drama. . .  ¡Ojalá  no  lo  hu- 
biese Ud.  escrito!. .  .Yo  le  censuro  y,  créame  que. . . 
hasta  llego  á  maldecirle. .  . 

Autor. — ¡Señor  Marqués! 

M.Ki^qvts>— cariñosamente. —  No  se  ofenda;  no  trato  de 
aquilatar  sus  méritos  de  autor  con  respecto  á  la 
literatura,  nó. .  .  Pausa.  He  sabido  que  en  su 
drama  se  representa  una  escena,  la  que  dá  nombre 
á  la  obra;  en  la  que  ella,  mi  mujer,  representa  que 
se  dá,  que  se  entrega...  Y,  habla  el  lenguaje  de 
la  mujer  que  acecha  al  que  pasa,  y  se  la  vé  semi- 
desnuda...  Evíteme  esta  vergüenza,  suspenda  los 


-    36  — 

ensayos:  la  obra...  que  la  obra  sea  representada 
por  otra  mujer  que  no  sea  la  mía. .  .  jque  no  sea  la 
que  lleva  mi  nombre! 

AvTOn— levantándose. — No  puedo  complacei'le. 

Marqués — al  levantarse. — Mfjor  diga,  que  no   quiere. 

Autor. — Pues  bien  si. .  .  No  quiero. 

Marqués — suplicante. — Pida  do  mí  lo  que  se  le  anto- 
je..  .  Tengo  influencia,  soy  bastante  rico  para  pa- 
garle, si  ello  es  necesario,  puedo  pasfai'  expléndi- 
damente  una  actriz  de  primer  orden  para  que  le 
represente  su  drama;  pida. . . 

Autor. — jPero  si  no  se  trata  de  eso!..  .  El  sentimiento 
que  anima  á  su  mujer,  es  tan  intenso,  que  triun- 
fará; y,  por  todo  el  valor  material  que  me  ofrezca 
á  mi,  ella,  no  me  perdonaría  la  ofensa  de  quitarle 
esta  satisfacción;  es  el  sentimiento  de  artista  que 
no  se  compra  ni  se  tuerce. .  . 

Marqués. — Artista:  comedianta?.  ..  Expuesta  ala  sáti- 
ra, mezclando  en  ella  mi  nombre,  para  escarnecerlo! 

Autor. — O,  para  ensalzarlo. 

Marqués. —  Lo  que  Ud.  quiera. .  .  Comedianta!..  .  No 
creería  en  peligro  los  afectos  personales  que  me 
unen  á  mi  mujer,  si  la  desgracia  la  obligara  á  tra- 
bajar en  el  más  humilde  de  los  oficios...  Pero, 
comedianta!...  eso  no  será...  No  hay  motivo 
que  abone  su  conducta  para  conmigo  y  no  toleraré 
que  á  causa  de  idealismos  y  locuras,  me  vea  obli- 
gado á  permanecer  recluso  en  mi  casa  por  mie- 
do al  escarnio...  Pausa  Yo  impediré,  procuraré 
impedir  que  mi  nombre,  que  mi  abolengo  sea  objeto 
de  befa.  .  .  ¡Que  bonito  negocio  para  la  empresa!.  . 
La  primera  actriz,  la  protagonista,  una  aristócrata 
délo  más  linajudo.  ..de  lo  más  digno  de  respeto, 
digo  yo.  ..  Me  parece  que  todavía  las  leyes  ampa- 
ran, á  la  honra,  al  honor .  . 

Autor. — Si  yo  retiro  mi  obra  del  teatro,  ella  buscará 
otra  obra  y  otro  teatro:  será  actriz  ó  comedianta 
¡que  importa!...  por  serlo,  tiene  condiciones, 
fuerza  y  alma ...  Y  será  aplaudida  á  satisfacción  de 
su  orgullo,  de  su  alcurnia,  á  la  que  habrá  ascendido 
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y  superado  á  fuerza  de  inteligencia  y  arte.  . .  Ud., 
me  pide  que  renuncie  al  estreno   de  mi   drama: 
Cuando  haya  terminado  la  ejecución  de  esta  escul- 
tura tan  bellamente  sentida    si  alguien  le  pide  que 
la  triture    para    volverla    á    polvo,  ¿qué   contes- 
tará? 
Marqués. — El  caso  es  distinto . . .  pero  en  fin;  solo  he  de 
contestarle  que...  que  nuestros  principios,  nues- 
tras teoriasson  incompatibles,  y  siento  haber  mo- 
lestado á  Ud. 
Autor — afectuoso. — Quisiera  contribuir  á  la  tranquili- 
dad de  su  espiritu,  que  asegure  su  dicha,  su  alegría; 
pero.  ..  Es   que  yo  no  tengo  derecho  á  esos  goces 
de  la  vida? 
Marqués. — No  pretendo  negárselos.. . 
Autor. — Al  suspender  los   ensayos    de   mi   obra,   que 
para  mí  representa  la  esperanza  más  hermosa,  he 
de  empezar  de  nuevo  mi  calvario,  tras  las  empre- 
sas... 
Marqués. — Yo  se  la  pongo. 

Autor. —  Y,   su  mujer,  la  señora     marquesa?...    Soy 
agradecido.  Ella  aceptó  mi  trabajo;  con  el,  triunfa- 
remos los    dos...    Dice   Ud.  muy    bien;    nuestros 
principios  son  distintos. 
Marqués.— Una  sola  palabra ...   He  suplicado  y  puedo, 
si  quiero,  puedo  impedir;  veré  lo  que  resolveré... 
Ud.  yyo,  no  nos  hemos  visto  ni   hablado  nunca; 
somos  desconocidos...   De   esta  conversación,  no 
ha  de  quedar  agravio  alguno. ..  Estamos  igual  que 
antes;  no  nos  hemos  conocido .  . . — saluda   galante- 
mente.— 
Autor — yéndose  y  saludando. — Sí,  si  señor  Marqués... 
Nos  conocemos  perfectamente. .  Las  conveniencias 
sociales,  la  diferencia  de  criterio,  al  apreciarlas, nos 
separan  . .  .señor  marqués,  á  sus  órdenes... —  Vase — 
Marqués. — . . .  A  las  de  Ud.  me  ofrezco. 
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ESCENA  V 


Marqués — va  hacia  la  escultura,  le  saca  la  funda  y  traba- 
ja lar^o  rato  mirando  y  remirando  al  espejo.  Lueg(9 
se  oye  el  timbre  del  teléfono  y  escucha  en  el  auricular. 

M A  RQUÉs. — Sí,  yo .  . .  hable  claro .  .  .  ¡Mentira! .  .  .  men  - 
tira... — á  gritos — Una  impostura!  no...  no  e» 
verdad...  Mentira...  mentira... 

ESCENA   VI 


Marqués — en  el  aparato. 
De-Monet — luchando  con  el  Cri 
paso. 


\\)Oijue   le    impide   el 


De-Monet — al  entrar. — Aparta. ..  estúpido!  deja..  . 

Críado — deteniendo  á  De-Monet. —  ¡Oh,  señor!...  me 
tiene  prohibido  que  entre  gente.  .. —  Vase  — 

De-Monet — yendo  hacia  el  Marques. — Vete!  debo  ha- 
blar con  tu  amo!.  . .  Señor  Marqués!. . .  — queda  en 
medio  la  escena — 

Marqués — arranca  el  receptor  y  lo  tira. —  ¡Con  Setris- 
mundo!...  con  su  secretaiio. .  .  mentira...  No; 
no  lo  creo  . .  . — hacia  la  escultura;  transición  al  ver  á 
De-Monet  en  estridente  carcajada.  ¡Ah  señor  De- 
Monet!.  .  .  ja . .  .  ja,.  .  .  ja. . .  amigo!  Ud.  por  aquí? 
y,  en  esta  ocasión?... — en  ademán  de  romper  el  gru- 
po.— ¡Malditas  sean  las  ideas!  maldito  todo  el 
mundo. 

De-Monet — deteniéndolo. — Señor  Marqués. .  . 

Marqués.— ¡Oh,  déjeme!. . . 

De-Monet. — Lo  sabe  ya? 

Marqués. — Maldita  la  vida!  todo  perdido. .  .  en  trans- 
ción  .  No;  no  es  verdad.  .  .  ella  con. . .  con.  .  .  no, 
no  puede  ser,  no  lo  creo...   ¡Imposible! 

De-.Monet. — Nos  ha  engañado!...  Engañados  por  el 
más  ruin  v  miserable  de  los  hombres. 
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Marqués — con  extrañeza. —  Nos  ha  engañado,  dice? 

De-Monet. — Con  Segismundo. 

Marqués — perplejo. — Engañados  Ud.  y...  y  yo?  con 
Segismundo,  con  ese. . .  — jOh!  si  nos  ha  engañado 
con  él...  Ella  con  Segismundo,  no...  no  puede 
ser...  — transición — Es  una  ¡comedia!  una  in- 
triga. ..  Ella,  ella  misma  ha  ideado  la  fórmula,  y 
la  ha  puesto  en  práctica  haciéndose  sorprender 
con  Segismundo,  para  provocar  el  escándalo  y 
ob'igarme  á  que  por  decoro  sea  yo  el  que  pida  el 
divorcio;  esto  es  infame. . . 

De-Monet — con  vehemencia. — Si  fuese  asi,  seria  ridicu- 
lo...Lo  que  temo,  es  que...  temo  el  acto  criminal. 
Gomo  vulgares  buscadores  estaban  en  sitio  y  lugar 
en  que  sólo  á  la  bajeza  se  aviene. . .  Denunciados  á 
la  policia  por  alguien,  se  ha  dado  el  escándalo. 

Marqués.  ..  — Si,  sí. ..  el  escándalo  es  evidente. 

De-Monet. — Los  enemigos  propalan  la  nueva...  los 
indiferentes  se  ríen;  en  todos  los  círculos  se  comen- 
ta el  caso;y,  nuestra  honra. .. 

Marqués  . . .  — Nuestra  honra? 

De-Monet. — Sí;  el  afecto,  la. .. 

Marqués  . . .  ¡Su  honra  y  sus  afectos . . .  ¡Qué  tienen  que 
ver  con  la  locura  de  la  señora  Marquesa? ...  Sí, 
de  la  señora. ..  mi,  mujer:  mi  esposa!. ..  Esto  solo 
interesa  á  mi  honra;  á  la  mía  solamente. 

De-Monet. —  El  periódico...  nuestra  antigua  amis- 
tad... .         ^         . 

Marqués — riendo. — Y,  los  celos. . .  Ah,  ja. . .  ja. . .  ja. . . 

De-Monet.  . .  — No  seré  yo  el  que  de  mas  buena  gana 
ría,  ni  tampoco  el  llamado  á  recordarle  sus  deberes. 

Marqués — impetuoso — . . .  Cállese. . .  buen  amigo,  cálle- 
se.. .  La  falta  de  mi  esposa,  será  aprovechada  por 
una  de  ironías, como  á  justa  venganza  de  campañas 
políticas. ..  y,  las  acciones  del  periódico  mermarán; 
es  eso?  . . . 

De-Monet. — Algo  de  eso. . .  pero  lo  más  sentido 

Marqués — violento. — Lo  más  hondo?. . .  lo  ha  herido,  y 
puesto  en  ira  como  si   Ud.  fuese  yo,   el  marido 
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traicionado? — estallando  en  sarcástica  risa — ¡Ahí 
ja.  ja... 

Dk-Monet — riendo  irónicamente. — Ah.ja,  ja...  Parece 
que  la  nueva  resulta  graciosa.  Si  lo  mejor  es  tomarlo 
á  risa.  . .  es  una  impostura,  una  estratagema.  ..  Ah. 
ja,  ja... 

Marqués — furioso. — Cállese...  Aqui  sólo  yo  tengo  dere- 
cho á  reírme  y ...  y,  no  he  de  reírme  mas:  cállese... 

De-Monet — con  calma. — Señor  Marqués. . .  En  estos 
momentos  de  angustia,  las  palabras  sólo  tienen  el 
valor  de  una  disculpa  próxima.  .  .  He  deseado, 
deseo  hallarme  á  su  lado,  y  quiero  participar  de  su 
indignación  para  que  el  culpable.  . . 

Marqués...   Ella,  ella  es  la  culpable. 

De-Monet.  ..  — Para  que  el  miserable  reciba  castigo, 
que  el  honor  reclama. 

Marqués.  . .  — Un  desafío?  .  . . 

De-Monet. — Sí;  con  Segismundo. 

Marqués — con  abatimiento.  —  Desafiarlo  á  él,  á  una 
sabandija;  á  un  desgraciado?.  . .  Aesos,se  les  aplas- 
ta ó  se  les  escupe!.  ..  Señor  De-Monet,  el  golpe  es 
rudo;  no  sé  todavía  cómo  determinaré  este  asunto, 
que  entraña  un  problema  de  vida  ó  muerte,  que 
sólo  es  de  incumbencia  mía....  Acabo  de  saber 
que  mi  esposa  se  hallaba  con  un  cualquiera  y  en 
cualquier  sitio.. .  Yo  me  digo,  que.  . .  yo,  su  marido, 
voy  donde  me  da  la  gana  con  mis  modelos,  sin  que 
el  mundo  se  asombre...  Ella,  ha  hecho  lo  mismo 
con  su  secretario;  y,  nuestras  amistades,  á  nombre 
de  la  moral,  gesticulan  y  enfurecen. ..  Una  lucha 
de  ideas  me  confunde,  me  aniquila  el  entendimien- 
to .  ..  Las  complacencias,  junto  con  la  admiración, 
que  me  hicieron  tímido  cerca  de  mi  mujer,  son  la 
causa  del  desvarío  que  en  estos  momentos  me 
abruma.  ..  — La  fantasía  de  mi  esposa,  semejante 
á  un  corcel  que  en  loca  carrera  al  peligro  corre,  no 
fué  á  tiempo  detenida .  . .  Déjeme;  que  ahora ...  en 
estos  momentos,  fantasía  y  delirio,  confusión  y  es- 
pantosa  realidad,  honra  ydoloi,  rne  aprietan  las 
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sienes,  me  quitan  el  aliento...  — transición. — Le 
ruego  que  se  vaya. .. 

De-Monet — yéndose. — He  venido  para. .. 

Marqués — en  exclamación  ... —  Para  hacerme  saber 
que. .  que  siente  envidia  por  Segismundo?  .  .Para 
eso,  no  debió  venir ...  ¡Si  eso  ya  lo  sabíai . .  . 

De-Monet. — La  amistad,  comunes  intereses. .  . . 

Marqués.  . .  —  Basta .  . .  sus  palabras  corrren  pareja  con 
el  escarnio;  son  el  eco  de  lo  que  se  dice,  de  lo  que  yo 
mismo  me  digo.  ..  ¡El  escarnio!  ella  lo  ha  querido; 
pero  queda  el  misterio  profundo,  queda  la  duda 
consecuencia  de  la  unión  de  caracteres  distintos  y 
diferente  educación ...  Mi  mujer  ha  puesto  en  prác- 
tica la  fórmula,  se  ha  dado  al  escándalo,  quiere 
divorciarse. ..  Retírese,  señor  De-Monet,  que  el  de- 
lor  es  muy  agudo,  la  pena  muy  grande .... 

De-Monet — Váse  saludando. — Señor  Marqués. . . . 


ESCENA  ULTIMA 

Marqués — á  la  escultura,  se  abraza  á  ella,  luego  estalla 
en  prolongado  sollozo — Hermosa,  inteligente;  bella.. 
De  los  ojos  profundos  y  la  mirada  ardiente;  de  los 
dulces  besos...  Déla  voz  armoniosa  y  atractivos 
que  esclavizan. ..  Habíame  de  amor,  de  ambición 
y,  de  gloria. . .  Y,  lloro  alma  adentro  lágrimas  que 
a  las  pena  mitigue...  Eres  demasiado  hermosa 
para  que  no  te  crea;  no,  no  es  verdad;  no  lo  creo  y 
triunfaré... —  con  transición  habiendo  cogido  los 
útiles  de  trabajo. —  He  de  secar  mi  corazón  para 
dar  á  tierra  y  barro,  toda  mi  vida;  el  alma  entera, 
y  venceré. ..  ¡Venceré! — se  abraza  á  la  escultura  y 
queda  sollozando, 

TELÓN 


ACTO  TEllCKUO 

Cámara  v  ante-cámara    de  aotriz  en  el  teatro 


ESCí:i\A   I 

Sí  GiSMUNDO — en  La  cámara. — 

Envidioso.  Crítico,  Viejo.  Joven,  Periodista,  Ren- 
tista— en  la  ante-cámara,  de  tertulia. 

Criado  i  i. — entra  y  sale  con  los  objetos  que  se  indican , 
— Larga  pausa  después  de  levantado  el  telón. 

Envidioso. — \VA  público!...  todas  las  figuras  que 
forman  el  público,  semejan  en  conjunto  á  un 
monstruo  de  ojos  hinchados,  sanguinolentos,  cuya 
boca  que  traga  artistas  y  autores...  Repito  que 
el  público  es  un  estúpido. 

Viejo. — ¡Por  qué,  vamos  á  ver:  por  qué?.  .  .  yo  soy  del 
entusiasta  público! 

Envidioso. — Entusiasta?.  .  .  Ud.  es  como  el  monóculo 
que  luce;  mirar  para  no  ve?'. .. 

JovFN. — ¡Insolente! 

Criado  ii. — habiendo  entrado  en  la  cámara  entrega  flores 
á  Segismundo. — Del  palco  proscenio. .  .  de  las  abo- 
nadas al  diez... —  Váse. 

S  GISMUNDO — coge  las  flores  y  las  coloca  en  lugar  apro- 
piado.— Muy  bien,  perfectamente,  la  señora  agra- 
dece infinito .  .  . 

ViEio — al  Joven  por  el  Envidioso. — Déjelo  amigo;  es 
una  parte  inconsciente  de  una  molécula  también  in- 
•íonsciente. 
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Envidioso — al  Viejo. — Y,  Ud.  señor  mío,  Ud.,  es  todo 
un  reuma...  un  arsenal  de  postizos,  un  pote  de 
afeite  y  una  calamidad  andante. 

Todos — en  exclamación. — ¡Oh,  oh!.  .. 

Crítico. — Señores...  señores,  este  lenguaje  es  estu- 
pendo. 

Periodista. — Y  nada  literario.^O^/á^^^  grandes  aplau- 
sos. 

Joven — al  Envidioso  por  los  aplausos. — Magnífico  .  .  . 
el  público,  responde  de  una  manera  admirable  á 
las  apreciaciones  del  señor. .  . 

Envidioso— í7z>í7cío.—  !Y  todos  juntos...  y  Ud.  joven 
parlachín,  muñeco  de  muelles:  que  saben?.  .  . 

Todos. — ¡Oh,  oh...  oh!  insoportable,  precoz...  oh, 
oh!... 

Envidioso— e/i  meáií)  los  concurrentes. —  Oh.  oh!.  ..  que 
saben Uds?  .  .El  éxito  del  escándalo,  es  ruidoso  por 
el  escándalo  que  se  trae. 

Periodista — con  interés — Que  dice  Ud?. . .  cuente,  diga 
lo  que  sepa;  yo . .  .  yo  soy  periodista. 

Joven — dándole  un  retrato — ¡Periodista!...  tome,  ahí 
va  mi  posta!. . .  acabo  de  recibirme  de  abogado... 
Para  llenar  un  hueco  de  so  diario,  podría  publicar 
esta  fotografía. 

Periodista. — No  soy  gráfico  . ..  soy  corresponsal. 

Joven — guardándose  el  retrato — Ah,  ya  . . . 

Envidioso. — La  actriz,  ha  querido  lanzar  á  ese  novel 
autor;  y  Ud.  y  todo  el  mundo  la  secundan;  que 
asco!. . . 

Periodista. —  No  estoy  en  antecedentes  pero  me  voy 
enterando. 

Envidioso. — Mas  vale  callar. . .  Esa  obra,  ha  sido  pre- 
parada, arrastrando  como  trapo  en  girones,  la 
honra  de  una  bellísima  persona.. . 

Viejo — .  ..Lo  que  Ud.  insinúa  es  una  maledicencia  de 
mala  ley.. . 

E^YiBioso— mofándose — ¡De  mala  ley!...  Lo  cierto, 
que  la  empresa  enriquece:  y  ese  novel  autor,  con 
con  más  humos  que  un  ministro.. .  En  cuanto  á  la 


—  44   — 

actriz,  yo  descubriré. .  .  si  iiiiu  piidi^M-a  decir  h)  qm* 
sabe!  .  . 

Todos. — ;Qiié.  (lué!... 

Knvidioso. —  Por  ahoi-a,  nada:  perú... 

Joven — con  misterio  señalando  al  Eiisf idioso-  - ..  ,Sd^v- 
mos  que  el  señores  un  buen  envi(li(»so;  un  distin- 
guido nial  hablador  y ...  -  se  oyen  grandes  aplausos 
— Viva  el  escándalo? 

Viejo — al  Envidioso— \\v\M'\\iii{:>t':  y  hágase  ver  un  Imen 
doctor;  que  la  en \  ¡«lia  f'<m?.  roe  muoho  y  ataca  á 
los  nervios.  . .   Ja..  .   ja. .  .  ja. .  . 


ESCE.NA    11 

Dichos     saludando  rrcrrmírmente. 
Señora^ — presurosa. 

Se-Ñora. — -.Señores..  .      Iiaeía  la  cánuira  saludando. 

Envidioso — interceptando  el  paso  á  la  Señora  y  en  reve- 
rencias continuadas. —  ¡Cdoria  dt^  la  escena!.  .  .  Las 
generaciones  venideras  pronunciarán  su  nombre 
con  pesar  y  sentimiento  de  no  haber  vivido  pasadas 
épocas. ..  El  público,  siempre  justiciero,  ha  sabido 
aclamarla  cual  merece;  no..  .  Ud.,  señora,  la  majes- 
tuosa artista,  la  incomparable,  merece  mucho  más 
de  lo  que  las  multitudes  pueden  (lírtMcr .  .  .  Mis  sa- 
ludos, mi  felicitación. .  . 

Señora — hacia  la  cámara.  ¡Oh,  gracias!.  .  .  muchas 
gracias.  .  .  Son  (Jds.  demasiado  benevolentes  para 
conmigo.  .  .  Gracias,  señores.  .  .  — saluda  desde  el 
dintel  de  la  puerta  de  la  cámara;  luego  prepara  para 
caracterizarse. 

Segismundo  mostrándole  flores. —  ¡Oh,  señora.  .  .  «'sto 
es  sencillamente  grande;   flores. .  . 

Señora — nerviosa.  —  Xi  una  palabra. . .  cállese,  no  me 
hable. 

Criado  II — entra  nuevamente  cargado  de  flores  y  objetos 
varios  de  regalo. 

Envidioso — por  loquetraeel Criado. —  Habráse  visto!.. . 
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me  voy;  no  se  puede  con  tanta  majadería!. . .  Re- 
galos, aplausos.  . .  Homenajes  de  toda  clase  para 
una.  .  .  Me  voy;  señores.  .  .  — Váse. 


ESCENA  líl 

Dichos,  menos  envidioso 

Jo\EN— por  el  Envidioso. — En  buen  hora...    por  fin, 

hemos  quedado  las  personas  decentes. 
Periodista— í7/  Crítico  por  el  Envidioso.—  Quién  es  ese 
personaje. .  .  ese  sujeto?. . . 

Criado  U— entrega  lo  que  trae  á  Segismundo.— Y Si  no 
recuerdo  el  nombre. .  .  todos  Si>n  admiradores. 
i^áse .  — 

Segismu NBO—después  de  recibir  lo  del  Criado,  colocán- 
dolo en  sitio  visible. — Muy  bien. . .  espléndido,  gra- 
cias á  todos.  .  .  Se  agradece. 

Crítico— á  los  contertulios  por  el  Envidioso.— Es  el  hom- 
bre de  las  bajas  pasiones;  como  si  dijéramos, 
corchos  notando  en  el  mar.  .  .  En  toda  ocasión,  se 
revelan  bajos  é  hipócritas;  y.  el  mundo,  la  gente, 
los  soporta  y  á  veces  sirven  tanto  para  el  bien  co- 
mo para  el  mal...  ¡son  las  pequeñas  envidias, 
corchos  sobre  el  mar  de  la  vida! . . . 

Segismundo — á  la  señora. — Una  joyería ...  un  jardín 
Nunca  se  había  visto  una  función  de  honor  tan  es- 
pléndida!.. . 

Señora — mirando  los  regalos:  luego  caracterizándose. — 
Sí,  sí. .  .  muy  hermoso. . .  Pero,  le  tengo  dicho  que 
no  me  hable. 

Segismundo — con  desesperación.— Me  callo:  me  callo  y 
ardo  en  deseos  de  hablar. 

Rentista— Aa¿rá  llamado  al  Criado  II  aparte,  hablando 
bajo,  dándole  una  cartera. — De  un  amigo,  de  un  ad- 
mirador; dentro  está  mi  tarjeta...  ¡Discreción, 
eh!. . . 

Criado  II — con  aire  de  suficiencia:  luego  vuelve  á  la  cá- 


—     4»7       — 

mará  cerca  la  señora. — Comprendo,  períectamen - 
te  entendido;  esta  es  la  mejor  manera  de  anun- 
ciarse .  .  . 

ESCENA  IV 
Dichos,   altor 

\i  TOR — saluda fido  ^¿alaníemcnle. —  Señores...  tanto 
bueno  y  respetable. .  . 

(>KÍTico — al  Autor  en  apretón  de  manos. — ¡Oh.  buen  ami- 
go. .  .  tenia  deseos  de  saludarle .  .  .  Qué .  . .  pensan- 
do otra  obra?. . . 

Autor — saludando  á  los  contertulios. — Demasiado  pron- 
to..  .  pero  estoy  enlazando  ideas  y  caracteres. .  . 
ya  verán:  otro  corte,  otra  finalidad  que  la  del  Es- 
cándalo. .  .  otro  estilo.  .  . 

Criado — habiendo  dado  la  cartera  á  la  Señora  //  hablándo- 
la  bajo. —  Está  en  la  antecámara  .  .  .  tiene  trazas  de 
rico. 

Señora — devobieudo  la  cartera  y  con  i^ehemencia. — Tra- 
zas de. . .  de  miserable. . .  Digale  que  emplee  esta 
suma  en  la  compra  de  bestias,  para  asi  completar 
su  especie. 

Criado — yéndose  compungido. — Se  lo  diré,  señora. . . 

Periodista— ¿/  Autor  manoseándolo. — Mi  periódico  se 
consideraría  honi'adísimo  con  una  crónica  de  Ud. .  . 

Autor. — ¡Pero  si  yo  no  escribo  en  el  periódico!.  . . 

Periodista. — Una  pequeña  crítica  teatral. .. 

Autor — presentando  al  crítico. — Uno  de  los  mejores 
críticos...  yendo  hacia  la  cámara  y  saludando. — 
Señores,  disculf)en;  pero  no  he  saludado  todavía 
á  la  señora — entra  en  la  cámara  y  queda  mirando  los 
objetos  expuestos. 

Señora. — ni  ver  al  autor ^  rápido  á  Segismundo. — Salga, 
váyese — se  caractertzi  hasta  quedar  8enii-de87?udu  y 
con  el  cabello  sueltos  fnmarañado.he  digo  que  salga. . . 

Segismundo — saluda  al  Autor,  luego  sale  hacía  la  ante- 
cámara, se  sienta  y  queda  leyendo. 
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. .  .Amigo. .  . —  á  la  señora.  Me  quedo  en  la  antecá- 
mara. 

Criado —  devuel\^e  la  cartera   al  rentista.  —  La  señora 
dice. . .  ha  dicho,  que  lo  que  Ud.  pretende,  se  re 
presenta  en  la  escena;  pero  que  ella...  ella  no... 
¿Me  entiende?  —  Váse. 

Señora — al  Autor  con  zalamería. — Ha  visto  cuánto  re- 
galo.. .  flores,  joyas:  oh!  cuánto  aplauso!.. .  á  mí 
me  gustan  mucho  las  flores. 

Autor — tímido. — A  mí,  á  mí..  .  también. 

Señora — con  unas  flores  en  las  manos, — Por  ñn  oigo  su 
voz...  ¡Qué  caro  es  Ud.,  amigo  mío;  nunca  se  le 
vé. . .  Qué  le  parece  la  función  de  esta  noche? 

Autor. — Merecida.. .  pero  yo.. .  yo  creo  que  podría  ser 
más..  .  más  grandiosa..  .  Debería  ser  la  opoteosis 
del  arte;  no  por  mí,  me  refíero  a  su  manera  de  sen- 
tir mi  obra.. . 

Señora — colocándole  una  flor. — Adulador. . ,  se  la  ofrez- 
co, de  entre  las  más  hermosas,  vea.. .  Y  como  la 
quisiera  Ud.  mi  función  de  honor? 

Autor. — Yo.. .  esta  función  la  he  soñado,  viéndola  á 
Ud.  recibiendo  el  homenaje  de  todos  los  genios. 

Señora. — De  los  genios  solamente? 

Autor — apretándole  la  mano  y  reverenciándola. — Y  el 
de  los  insignificantes.. .  Hablo  por  mí;  por  ser  mi 
homenaje  el  mas  intenso,  de  los  mejores,  por  ser  el 
de  agradecido. .  .  De  amigo  que  la  admira. .  . 

Señora... — Y,  nada  más. .  En  toda  la  demás  gente 
he  notado  que  al  mirarme,  sus  rostros  tienen  la 
misma  expresión.. .  en  el  de  Ud..  .  En  el  de  Ud. 
hallo  algo  que. . . 

Autor...  —  Que   expresa  todo    el  afecto   del  alma... 

— besándole  la  mano,  oyen  el  timbre  llamando  á  escena, — 

Señora — retirando  la  mano  y  nerviosamente. — ¡Del  al- 
ma!...  no  hable  de  eso  ahora. . .  ahora  nó...  ¡Oh, 
maldito  timbre!  Eso  me  recuerda  que  soy  esclava 
de  la  empresa  y  del  público...  Quería  ser  libre  y 
me  hallo  esclavizada  en  todos  mis  actos. ..—co- 
giéndolo  del  brazo.  Acompáñeme:  y  fíjese  en  el  ho- 
rrible gesto  que  pondrán  esa  piara  de  impertinen- 
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I  «^s  que  me  asedian  .  .  Quiero  ir  con  lid,  (iel  brazo 
y  trozarme  en  el  a/oramiento  que  expresarán  los 
rostros  de  esa  gentuza.. .  Nos  mofaremos  los  dos, de 
su  bestial  instinto;  ofrézcame  su  brazo..  .  se  coge 
fiel  brazo  del  autor  i/  le  obliga  á  salir. — Vea  el  sem- 
blante que  pondrán  mis  compañeros  los  actores.. . 
— al  salir  riendo.  Ah.  ja...  ja... — bajo  ni  Autor. 
Gomo  marido  y  mujer.. .  Ah,  ja..  .  ja.. . 
CoNTERTUiJOS — sp  hobnuí  Ipi'nntado  inrlinándose. 


ESCLNA    \ 

!):<  bos,   \ )  K-}^\oíiET  —  óf/ese  repetidamente  el  timbre. 

Skñora — á  De-Monet. —  ¡Oh,  amigo,  señor  De-Mo- 
net. .  .  Ud.  por  aquí...  no  nos  detenga...  ¡Y  el 
periódico!  y  la  política,  y  las  grandes  empresas?.. . 
No  nos  detenga,  me  llaman  á  la  escena.. .  Hasta 
luego,  señor  De-Monet..  . — riendo.  Ah,  ja.  .  ja..  . 
ja... — salen  seguidos  de  los  contertulios,  luego  se 
oyen  grandes  //  ])roloníindns  aplausos. 

KSGENA    VI 

Se<.ismüm>o — en  la  cámara. 

Dk-Monet     dando  vueltas  ?/  revueltas,  entra  á  la  cámara. 

De-Monet — al  ver  á  Segismundo. — ¡Hola..  .  Hola,  ser- 
vidor del  amor  libre. . . 

Segismundo — con  insolencia — ¡V  qué!. . .  No  se  le  ocu- 
rro otra  cosa! .  .  .  \  aya  un  descubrimiento.  En  bue- 
na cabeza  han  puesto  la  dirección  del  periódico... 
Parece  mentira  quo  un  hombre  de  su  talento,  tenga 
ocurrencias  tan.  . . 

De-Monet. — . .  .  Ah.  ja,  ya.  .  .   muy  bien,  don  .íuan. 

Segismundo — airad». — Don  .  .  . 

De-Monet. — Suelta  la  frase.  .  . 

Segismundo. — Caray!.  . .  déjeme  en  paz. 
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De-Monet. — Afortunado  mortal. 

Segismundo. — Mejor;  mejor  para  mí. 

De-Monet — que  lo  habrá  cogido  del  brazo, — Mientras  el 
marido,  mientras  el  Marqués  permanece  recluso  en 
su  casa  como  un  loco! . . . 

Segismundo. — Suelte. .  .  déjame. .  . 

De-Monet. — Una  argolla,  es  la  que  te  mereces. .  . 

Segismundo. —  ...  Y  Ud.  una  daga,  clavada  adentro, 
profundo...  Celoso  de  mujer  ajena. . .  ¡suelte!... 

De-Monet — dejándolo. — Miserable! . . . 

Segismundo — retirándose — ¡Ojalá  estuviera  Ud.  en  mi 
lugar. . . 

De-Monet. — Yo  en  tu  lugar?.  . .  Cerca,  á  la  vera  déla 
señora,  pegado  á  ella,  de  lacayo,  de. . . 

Segismundo — riendo — . . .  Para  que  lo  sepa. . .  A  la  se- 
ñora, le  agradan  los  hombres  de  corazón;  superio- 
res..  .  Los  viejos  chochos,  y  los  niños  insignifican- 
tes, le  dan  asco. .  . 

De-Monet  —  amenazador— C^\d, . . . — Oyense  grandes 
aplausos.  ¡Callarás! 


ESCENA  VII 

Dichos,  Gacetillero — que  habrá  entrado,  corriendo  y  ges- 
ticulando de  la  cámara  á  la  ante-cámara. 

Gacetillero. — Señor. . .  señor  Director. .  . — jadeante 
Lo  andaba  buscando.. .  La  gran  nueva,  la  del  día; 
la  de  hace  un  momento:  el  jurado  de  la  exposición 
de  Bellas  Artes  acaba  de  dar  su  veredicto ...  Lo 
andaba  buscando  para  comunicarle  la  noticia;  es- 
tuve en  los  centros  políticos,  sociales,  religiosos 
y .  . .  y  políticos  para  comunicarle  la  noticia. . . 

De-Monet — airado — .  ..Y  en  todas  partes,  entra  como 
un  perro  en  apretura? . . .  Vaya  á  la  redacción,  á  la 
administración  mejor;  y,  que  liquiden  sus  hono- 
rarios ...  El  periódico  necesita  que  su  personal  sea 
educado — óyese  grandes  aclamaciones  y  aplausos, 
4 
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ESCENA  \líí 

Dichos,  Se^ok a,  Avtor  seguidos  de  Contertulios  y  Gen- 
te; gran  animación. 

Gacetillero — yéndose  confundido,  yá  voces — ¡La  gran 
noticia!  la  de  última  hora!.. .  El  jurado  ha  conce- 
dido el  gran  premio  á  la  escultura  <<Juegos  de 
amor» — váse. 

Autor — del  brazo  de  la  señora  y  en  transición — ¡Triun- 
fante!... También  él  ha  triunfado — momento  de 
expectación  entre  los  personajes— Señores  no  hagan 
caso  de  mi  alegría...  El  artista  premiadí»  es  un 
grande  amigo  mío...  —  al  entrar  á  la  cámara  junto 
con  la  señora — ¡Oh,  señor  De-Monet. .  .  tanto  bueno 
por  aquí  y  sin  saberlo. . . 

De-Monet. — Estaba  conversando  amigablemente  con 
Segismundo...  He  visto  muchas  veces  su  drama 
y.. .  he  querido.. .  vine  para  ofrecer  mi  homenaje 
á  la  señora...  La  enhorabuena... 

Señora — nerviosa  se  lava,  luego  para  vestirse—Se  agra- 
dece; amigo  señor  De-Monet,  se  lo  agradezco  infi- 
nitamente; pero,  yo,  le  ruego  que  salga...  Segis- 
mundo: vayase  con  el  señor  De-Monet;  podrían 
continuar  su  conversación  en  la  ante-cámara?.. . 
He  de  vestirme... — bajo  al  Autor. —  No  se  va- 
ya; quédese,  si  quiere. . .  quédese. . . 

Segismundo — precediendo  á  De-Monet^  levantando  la 
cortina — Paso  Ud.  primero... — saludando  luego  á 
los  de  la  ante-cámara. 

De-Monet — al  pasar — Es  igual.. .  entre  amigos,  no 
precisan  cumplidos... — a  los  contertulios  apare- 
ciendo hablar  con  ellos — Oh!  Ud.  por  aquí...  qué 
tal  amigo!.. . 

Señora — se  viste  apresuradamente,  hablando  con  zalame- 
ría— Qué  satisfecha  me  hallo!...  cuánto  aplau- 
so!... Pero  estoy  rendida,  fatigada. . .  A  pesar  de 
todo,  me  falta.  .  . — cofi  ansiedad — En  estas  satis- 
facciones intimas  del  alma,  me  hallo  sola,  no  puedo 
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sacarles  todo  el  placer  de  la  dicha. ..  Ayúdeme; 
quiere  ayudarme? . . .  Este  encaje. . . 

Autor — trata  de  ayudar  á  la  señora — Es  que  yo. . . 
yo .  . .  entiendo  poco  de  eso . . . 

De-Monet. — Es  una  escultura  sublime. 

Envidioso — haciendo  corro — El  jurado,  ha  estado  jus- 
to.. .  el  mérito  del  escultor  es  indiscutible. . .  Los 
Juegos  de  Amor,  son  una  maravilla;  es  el  Arte,  ma- 
jestuoso, infinitamente  bello... — señalando  á  la 
cámara — No  hay  punto  de  comparación  con  ese 
otro  arte,  con  el  arte  que  se  desarrolla  en  ese  cama- 
rin. . . 

Segismundo — interrumpiendo  ¡lirado — ...Qué,  qué 
dice  Ud?  . . . 

De-Momet — amenazador — A  quién  se  refiere?. . . 

Envidioso — yéndose  azorado — Ah,  si.. .  Yo  no  he  dicho 
nada;  yo  no  sé  nada . . .  — í^ase. 

Contertulios — crítico  Joven,  Viejo,  etc.,  etc.,  se 
despiden  de  Segismundo  y  de  De-Monet. 


ESCENA    IX 

Señora — (distiéndase 
Autor — ayudando  á  i^estir  á  la  Señora 
Segismundo — sentado  y  leyendo 

De-Monet — paseando  y  observando  á  Segismundo,  luego 
se  sienta 

Autor — riendo — Ah  ya...  se  empeña  en  que  haga 
oficio.  . .  nuevo  para  mí. . .  estos  hilos,  estos  bro- 
ches . . . 

Señora — riendo — Ah  ja,  ja.  . .  Rómpalos,  fuerte;  asi. . . 
con  fuerza. . . 

Autor. — Tengo  miedo  de  rajar  el  vestido,  es  tan  sua- 
ve.. . 

Señora. — Amigo  mío.  Ud.  no  sabe...  apriete  así^ 
vea ...   Es  que  no  quiere? 

Autor. — Sí,  quiero. . . 


—    52  — 


Señora — en  transición — Por  fin  ...  al  íin  quiere. . .  Lo 
que  ha  costado  saberlo? .  .  . — cogiendo  la  mano  del 
Autor, — Así,  pues,  cuando  quiera.  .  . — transición. 


ESCENA  X 

Dichos,  Criado  II — ron  una  carta  ij  un  estuche 

Criado — interrumpiendo  á  la  Señora;  al  entrar — ...  Se- 
ñora. . . 

Señora — írguiéndose — ¡Qué!  qué.. . — con  rabia — Quien 
lo  envía?  . .  .  Vayase. . . — termina  su  tocado  apresu- 
radamente. 

Criado — deja  lo  que  trae  y  se  va — Señora,  un...  otro 
criado  ha  traído  esto,  y,  ahí  va . . .  No  sabía,  que . . . 
— ^^áse. 

Señora. — Otra  vez,  antes  de  entrar,  pida  permiso;  ¡ohl 
estoy  cansadísima. . . 

ESCENA  XI 

Los  MISMOS,   menos  Criado  II. 

Señora. — Leyendo  la  carta. — Pero  él.,  .el  señor  Mar- 
qués?. .  .Vea,  amigo;  mi  marido,  por  primera  vez 
se  acuerda  de  mí. .  .Esta  carta,  en  esta  carta  me 
ofrece  un. .  .  Afectuoso  saludo  á  la  artista... — da 
la  carta  al  Autor ^  luego  abre  el  estuche. 

Autor — leyendo  la  carta  con  interés. — Oh!  qué  bien.  . . 
Grande,  noble.  .  .  generoso!  Afectuoso  saludo  y.  . . 

Señora. — . .  .Un  collar;  perlas. . .  Perlas? — transición. 
Nada;  nada. .  .  como  los  demás;  ofrecimientos,  ga- 
lanterías. . .  Oh!  si  yo  pudiera  ser  coqueta!  ...  — 
deja  el  collar  en  el  estuche. 

Autor — con  un  papel  que  habrá  sacado  del  estuche  y  le- 
yendo la  carta. — Un  cheque^  la  liquidación  del  perió- 
dico. . . 
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Señora — empohándose. — ...Ya,  no  sé  para  qué,  ni 
por  qué,  se  molesta. 

Autor — dejando  la  carta  y  cheque  en  el  estuche, — Alma 
generosa  y  delicada  la  de  su  marido. . .  En  el  día 
de  su  triunfo,  en  esta  función  de  honor  se  humilla 
a  la  artista  y  ofrece  á  la  señora,  á  su  mujer, 
parte  de  su  triunfo,  al  conocerse  á  si  mismo,  por 
que..  .  — \en  exclamación  tomándole  las  manos. — 
¡Por  que  él,  también  ha  triunfado! 

Señora. — En  qué? 

Autor. — Por  encima  de  todo,  y  de  todos. . . 

Señora — correspondiendo  al  apretón  de  manos  y  con  ga- 
lantería.— No  hablemos  de  él;  quiero  decir  que. . . 
no  quiero  nada  suyo;  ¡para  qué!..  .  Todo  eso,  me 
recuerda  la  angustia  de  tiempos  pasados;  para  ha 
cerme  angustiosa  la  situación  de  ahora...  jMe 
han  dichoque  mi  marido. ..  dicen  que  no  razo- 
na.. .  que  su  razón.  .  .  — dejando  las  manos  del  au- 
tor.— Oh!  esto  seria  horrible! 

Autor. — No  es  verdad;  yo  sé,  me  consta,  que  su  ma- 
rido está  cuerdo,  perfectamente  cuerdo. .  . 

Señora — en^^uelve  apresuradamente  el  estuche. — Mejor; 
más  vale  asi. . .  Se  lo  devolveré. .  .  Este  regalo,  lo 
siento  á..  .  en  mis  manos,  lo  siento  á  fuego... 
No  puedo;  no  quiero  nada  suyo. .  .  su  figura,  nues- 
tro pasado,  la  vida  á  queme  sujetó  y  que  se  me 
hizo  imposible,  se  me  aparece,  como  una  ligerisima 
nube  que  flota,  lejos,   muy  lejos. .  . 

Autor — que  habrá  desenvuelto  el  estuche  y  cogido  el  co- 
llar mirándolo. — Una  nube,  suave,  ligera,  seme- 
jante al  espíritu  de  la  fantasía?.  . . 

Señora. — Por  qué  me  habla  y  se  interesa  por  él?  . .  . 

Autor. — Por  unos  instantes;  deseo  vivir  la.  . . 

Señora.  — . .  .  Sí,  sí,  . .  la  vida  propia  de  Ud.;  la  suya, 
única. .  . 

Autdr — colocándole  el  collar. — De  único  amor  que  recu- 
pera y  vuelve  á  poseer  lo  que  le  pertenece. .  .  Gen- 
tilísima, hermosa  y  bella.  . . 

Señora — con  abandono. — No  le    comprendo;  no  tengo 
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otra  cosa  que  yo  misma.  . .  no  fué  nunca  de  na- 
die. . .  Diga,  amigo;  repita  sus  palabras. .  . 

Autor. — besando  el  collar  puesto. — Acéptalo  por  mí 
que  se  agradecer;  y  la  beso,  así. .  .  con  toda  fuer- 
za, como  su  marido,  y  la  deseo  menos, — para 
quererla  con  todo  el  aprecio,  con  toda  la  gratitud. 

Señora — en  continua  transición —  Oh!  yo  no  com- 
prendo! 

Autor — abrazándola— Y,  descanso  mi  frente,  que  arde 
en  pensamientos  de  ambición,  de  gozo  nunca 
imaginado...  Y,  al  verme  en  el  fondo  de  sus  be- 
llos ojos...  — dejándola  suavemente  retrocediendo 
en  transiciones.  Acabo  de  verme  brutal. .  .  me  he 
visto  horrible. . .  Señora,  amiga. . .  buena  y  gen- 
til amiga. .  .  Los  dos  estamos  muy  por  encima  de 
las  bajas  pasiones.. . 

Señora —  eti  ¡galante  risa — Ah,  já,  já,  já.  . .  ¡Qué  locu- 
ra! . .  .  Ah,  já . .  .  já. . .  ¡Jugábamos  con  el  amor!. . . 
— suplicante.  Retírese,  amigo,  mi  mejor  amigo... 
¡Ah  já,  já . . .  Vayase  para  siempre. 

Autor — besándole  la  mano^  luego  se  retira — Oh!  per- 
dón, grande  y  buena  amigdi.  ..<< Juegos  de  Amor>>^ 
que  desgarran  el  corazón,  nunca  humillan,  enalte- 
cen.. .  amiga,  señora. . .  — Váse  á  la  antecámara. 

Señora — en  sofocado  llanto  de  un  lado  para  otro,  dis- 
poniéndose á  salir.  Despreciada,  humillada!. .. — re- 
vuelve  flores  y  regalos  tirándolo^  luego  suena  el  tim- 
bre. 

Autor — á  De-Monet  en  la  ante-cámara  —  Oh!  señor 
De-Monet!. .  .  estaba  Ud.  aquí  sin  que.  .  . 

De-Monet — afectuoso — . . .  No  se  aflija  por  ello;  estaba 
perfectamente...  Donde  me  halle  con  Segismun- 
do, con  ese  al  lado,  ó  cerca  de  él. . .  Me  encuentro 
como  en  mi  propia  casa. 

Autor — entre  De-Monet  y  Segismundo  dándoles  la 
diestra  y  siniestra — Viene  conmigo,  señor  De-Mo- 
net? 

De-Monet — perplejo —  Sí,  sí. .  .  es  decir,  no. .  .  He  de 
despedirme  de. . .  deseaba  saludar  á  la  señora. 
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Autor — yéndose —  La  señora,  en  estos  momentos. . 
termina  su  tocado,  acaba  de  vestirse;  señores. . 
amigos,  que  lo  pasen  bien — váse. 


ESCENA   ULTIMA 
Dichos,  menos  Autor,  luego  Criado  ii 

De-Monet — paseando — Vistiéndose  todavía?...  Ah, 
ya...  ¡ya,  ya!...  ^ 

Segismundo — Se  habrá  acercado  á  la  cámara  y  desde  la 
puerta  bajo  á  la  señora —  Pero  qué . . .  qué  pasa?  . . 
todo  en  el  suelo ...  y,  Ud. . .  llorando  Ud? 

Señora — tocando  nerviosamente  el  timbre^  luego  sale  de  la 
cámara  empujando  á  Segismundo. — Torpe,  quién 
le  ha  dicho  que  yo  pueda  llorar?. .  .Yo  me  rio  siem- 
pre; ah,  ja. ..  ja. .. — á  De-Monet. — Pero,  señor  De- 
Monet,  Ud.  aquí?  . ., 

De-Monet. — Estuvimos  hablando  largo. ..  largo  y. . . 

Señora — o.l  Criado  11^  que  aparece  corriendo. — La  llave 
de. ..  mi  cámara;  cierre  y  guárdela. 

Criado — queda  cubierto  entre  la  cortina — El  coche  está  á 
la  puerta;  los  regalos. .. 

Señora — yéndose.. ..  Déjelo. ..  deje  mi  cámara  sin  tocar 
nada. .. 

Segismundo — ofrece  con  insistencia  el  brazo  á  la  señora. 
— La  señora  quiere  aceptar  mi  brazo? . . . 

Señora. — Nó;  no  se  moleste,  Segismundo...  me  voy 
sola. 

De-Monet — ofreciendo  el  brazo. — Sola  ó  conmigo?  . . . 

Señora  saludando. — Señores,  agradezco  mucho  su  fine- 
za.. .  i^áse. 

De-Monet — á  Segismundo. — ¡Vaya,  vaya,  vaya!. .. 

Segismundo — haciendo  girar  su  sombrero  sobre  el  índice. 
— Oh,  ya.  ..ya,  ya. .. 
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Criado — adelantándose  ij  lue^o  apa  fiando  la  luz. — Uds 
disculparán;  pero. ..  Habiendo  salido  la  señora,  no 
estando  ella  . . .  Señores,  la  empresa  del  teatro  me 
tiene  prohibido  que  la   luz  se   gaste  inútilmente. 
— váse. 


TELÓN     RÁPIDO 


ACTO  CÜAKTO 


Palacio  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes.  Sala  reducida;  al  fondo, 
una  gran  puerta  con  lujoso  cortinaje,  viéndose  tras  ella  algunas 
figuras  escultóricas. 

En  medio  de  la  escena  un  diván  circular. 


ESCENA  I 

Marqués — caracterizado  diferentemenie  que  en  los  actos 
anteriores. 

Empleado — de  un  lado  á  otro  y  miraudo  entre  los  plie- 
gues de  la  cortina,  inspeccionaudo  al  Marqués. 
Larga  pausa  después  de  le{>antado  el  telón. 

Empleado. — Sí,  señor. ..  así  es;  todas  las  obras  de  esa 
sala,  son  del  mismo  artista. . .  Esta  sala  se  ha  hecho 
popular;  se  la  llama  la  sala  del  Amor...  Y  es 
verdad;  porque  todos  los  enamorados  han  desfilado 
ante  la  maravillosa  obra,  que  representa  Juegos  de 
Amor. 

Marqués — sentado  y  leyendo  de  vez  en  cuando. — Y  qué 
dicen?. . . 

Empleado. —  ¡Ah!. ..  la  boca  abierta  ¡nadie osa  hablar! 
. ..  Una  escultura  como  esa,  al  verla,  al  contem- 
plarla, semeja...  hace  el  efecto,  como  si  uno  se 
hundiera  en  una  vida  nueva,  en  la  que  se  llora  y 
ríe  á  la  vez. 

Marqués — riendo — ¡Oh!  y  el  artista,  el  escultor  le  será 
á  Ud.  muy  agradecido;  sabe  hacerle  magnífico  re- 
clamo! 

Empleado. — Nó,  no  lo  crea. 
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Marquks — levantándose— \Cómo  no  he  de  creerlo!... 
Si  se  expresa  con  tal  entusiasmo  y  con  palabras  y 
conceptos. .. 

Empleado. —  ...Impropios  de  un  empleado?...  Ya 
verá. ..  La  gente,  el  pueblo,  todos  los  que  pasan.  .. 
Si;  al  pasar,  oigo  y  adivino  palabras  que  expresan 
lo  que  yo  no  me  canso  de  repetir. . .  Y,  vea;  al  ar- 
tista, al  escultor  se  le  desconoce,  no  se  ha  presen- 
tado .  .  Le  llaman  incógnito . . . 

Marqués. — i\o  se  exagera? 

Empleado. — Caballero,  yo  no  he  de  discutir  acerca  el 
mérito  de  las  obras...  Todos  los  peri(3dicos,  las 
revistas  de  arte,  la  gente  ilustrada  han  aplaudido 
el  fallo  del  Jurado;  y,  como  Ud.  comprenderá,  lo 
que  digamos  Ud.  y  yo,  que  somos  dos  insignifican- 
cias, no  hará  variar  el  valor  de  las  esculturas  pre- 
miadas. . .  Si  hasta  los  demás  artistas,  los  del  mis- 
mo oficio,  no  hallan  por  dónde  hablar  mal! 

Marqués. — Se  comprende!...  Si  el  autor  es  descono- 
cido, no  habrá  tenido  ocasión  de  hacerse  de  ene- 
migos, ni  envidiosos. .. 

Empleado — ron  cómica  actitud. —  ...  Envidia  enemi- 
gos. .  .  Tengo  ganas  de  coger  alguno  joh,  qué  ganas 
le  tengo!.  .. 

Marqués. — Y,  por  qué? 

Empleado — hacia  el  fondo  y  levantando  la  cortina. — 
Acerqúese,  vea .. .  A  la  escultura  premiada,  á  la 
obra  maestra,  para  distinguirla  y  honrarla,  se  le 
puso  un  cartel...  Vea,  dice:  Premio  de  Honor.  Hay 
alguien  que  el  premio  y  el  honor  le  escuecen. 

Marqués. — No  comprendo.  . . 

Empleado — mirando  siempre  con  atención  y  recelo. — Ni 
yo;  pero  descubriré... — Pausa. — Desde  hace  dos 
dias,  en  esta  misma  hora,  despacio,  como  si  se 
rozara  en  la  tierra,  lo  mismo  que  pájaro  herido, 
llega  una  señora .  . .  ¡pero,  qué  señora! .  .  Yo  sospe- 
cho que  es  la  modelo  de  Juegos  de  Amor .  ..  No  es- 
toy seguro,  porque  viste  de  negra  gasa;  pero  las 
facciones,  el  andar,  la  gracia  y  sobre  todo  el  disi- 
mulo que  hace  de  su  persona,  mientras  llora  y  agu- 
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jerea  pañuelos  al  crispar  desús  nerviosas  manos... 
Eso,  me  barrunta  algo  misterioso  que  se  relacio- 
na con  lo  que  á  mi  me  tiene  en  acecho  y  azorado... 
Entre  yo  y  mis  compañeros  lo  descubriremos;  y... 
caerá . . .  Vaya  si  caerá! 

Marqués — con  interés..  .No  entiendo. .  . 

Empliado. — Mientras  estoy  distraido,  me  cambian  el 
cartel  de  la  escultura  premiada. 

Marqués — riendo. — No  está  mal. .  . 

Empleado. — No  está  mal?  ..  .  Está  malisimamente. 
Si  se  entera  él. .  .  si  el  caso  llega  á  oidos  del  artis- 
ta incógnito,  pierdo  el  destino. 

Marqués — en  exclamación^  riendo — ¡Oh!. .  . 

Empleado. — Si  señor,  pierdo  el  destino... 

Marqués. — Pero,  qué  le  sucede? 

Empleado. — Les  ha  dado  por  pintar  en  el  espacio 
que  hay  entre  premio  y  honor,  del  cartel. 

Marqués. — Y,  qué  pintan? 

Empleado— to  manos  en  la  frente  formando  asta  con 
los  dos  dedos. — Nada;  un  animal,  que. .  .  corre  lige- 
ro del  monte  al  llano,  del  llano  al  monte. .  .  Pin- 
tan un  ciervo. 

Marqués — vehemente. —  Si  me  hallo  con  ese  insulto 
romperé  las  figuras. 

Empleado — con  satisfacción.— \]á.  también  quiere  rom- 
perlas?. .  .  Lo  mismo  dijo  la  señora,  que  de  seguro 
le  es  á  Ud.  muy  conocida. .  .  Porque,  no  me  en- 
gaño; no. .  .yo  no  me  engaño. .  .  Iba  hablando  y 
observándole  á  Ud  y  á  pesar  de  que  su  rostro  con 
las  barbas  parece  buscar  disimulo. .  .  Cree  que  le 
habria  tenido  tanta  conversación  á  no  recelar  de 
algo?  . .  .  Ud.  como  la  señora  que  llora  en  silencio 
delante  Juegos  de  Amor^  son  los  modelos  de  la  es- 
cultura ¡y,  no  lo  niegue!. . .  porque  el  gesto  y  la  mi- 
rada y.  ..  ¡hasta  el  aliento  suyo  se  ven  en  toda  la 
escultura! 

Marqués. — Y  si  se  equivocase? 

Empleado — riendo. — Ah  ja.  .  .ja.  ..Vaya,  amigo  y. . . 
digale  al  artista  que  se  presente. . .  que  el  Gobier- 
no adquirirá  para  los  Museos. .  .  Que  sus  obras  de 
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escultura  ocuparán  sitio  entre  las  mejores;  dígale, 
al  incógnito  artista,  que  yo,  el  humilde,  el  pobre 
empleado,  tengo  deseos  de  estrechar  su  mano. . . 
— cogiendo    efusivamente   la    diestra    del   Marqués, 

Marqués. — Se  lo  diré,  pero..  .  ¡Silencio!.. 

Empleado — yéndose  luego. — ¡Oh,  y  si  fuese  Ud.  mismo! 
. .  .  indeciso — Pero,  como  es  posible,  siendo  la  figu- 
ra, el  modelo  y  el  autor  á  la  vez?..  .  Dígale  al 
artista  que. .  . 

Marqués — un  gesto. — . .  .  Silencio  y.  .  .  basta. 

Empleado. — Acaba  de  llegar  un  individuo  que. .  .  Oh! 
si  fuese  él. .  .le  tengo  unas  ganas!. .  . —  Váse 


ESCENA  II 


Marqués, 
Autor. 


Autor — al  entrar  como  buscmdo  alguien.,  y  en  exclama- 
ción.— ¡Señor  Marqués! . . . — sidudando. 

Marqués — indiferente. — ¡Señor! 

Autor. — Lo  ando  buscando;  estuve  en  su  casa. .  . 

Marqués. — Aquí,  me  tiene  Ud. 

Autor.— Cuatro  palabras  solamente. 

Marques. — Ud.  dirá..  . 

Autor. — Si  le  es  posible  tolerar  mi  presencia,  le  supli- 
co, le  ruego,  continuemos  una  entrevista,  en  la  que 
estaba  fuera  de  mí  poder  complacerle  en  sus  de- 
seos.. .  Si  halla  justificado  el  motivo  de  que  yo 
intervenga  en  asunto  de  su  intimidad.  .  . 

Marqués. — .  . .  Si  el  asunto  es  grave,  procuraré  oirle. 

Autor. — Si  se  tratare  de  mí,  no  le  hablaría. 

Marqués. — Así,  pues,  no...  me  habla  por  cuenta 
propia? 

Autor. — Me  refiero  á  persona  muy  conocida  de  Ud. 

Marqués — irónico. — Y,  viene  a  convencerse,  á  cercio- 
rarse de  que  soy  un  desgraciado,  un  demente?.  ... 
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Autor. — Puedo  probarle  mi  personal  convencimiento 
de  que  hombres  como  Ud.  son  inaccesibles  á  la 
desgracia. 

Marqués — en  exclamación. — ;0h,  si  Ud.  supiera.! 

Autor. — Ciertas  crisis,  en  las  que  la  razón  se  ofusca.. . 
algunos  momentos  en  que  las  pasiones  se  agitan  é 
inducen  la  acción  del  hombre,  las  ha  resuelto  Ud. 
con  superioridad  de  alma  grande  y  generosa. . . 

Marqués. — El  concepto  es  en  extremo  lisonjero;  no  digo 
adulador,    porque  entre  caballeros. . . 

Autor— ...  No  estaria  frente  á  su  mirada,  si  lamía 
fuese  indigna...  Nombro  á  los  nombres;  señor 
Marqués. .  .  un  peligro;  su  mujer. . . 

Marqués. — ..  .Mi  mujer. .  .  ha  dicho  mi  mujer? 

Autor. — . .  .  Sí;  su  esposa. .  .  Por  uno  de  sus  rasgos, 
que  la  hacen  diferente  de  todas  las  demás,  deja  de 
ser  actriz. .  . 

Marqués — . . .  Deja  de  ser  actriz  para  ser. .  .  Y  qué  es 
lo  que  va  a  ser  de  ella?. .  .  ¡otra  humillación!. . . 
Si  solamente  vive  para  hacerme  amarga  la  vida.. . 
Ya  ve  que  consiento  hablar  de  ella. 

Autor  — Hará  lo  que  Ud.  quiera. . . 

Marqués. — Pero  si  ahora  yo  estaba  acostumbrado, 
me  acostumbraba  á  quererla  comedianta  y  todo. 
. . .  ¡Lo  que  yo  quiera! . . .  Ud.  lo  ha  dicho,  un  peligro 
pero  para  ella;  á  mí  poco  me  importa  lo  que  haga 
...  Y,  después  de  lo  pasado,  todavía  osan  Uds.  im- 
portunarme? 

Autor. — Es  que,  á  pesar  de  todo,  su  mujer  sólo  es  de 
Ud.;  de  nadie  más. 

Marqués. — ^Yo  no  iré  á  buscarla;  y  entre  mi  desprecio 
y  el  de  todas  las  personas  honradas,  se  irá  desli- 
zando en  su  fatal  vida  de  ilusiones  para  llegar  á 
ser  la  imitación  perfecta  de  su  drama,  de  la  obra 
que  Ud.  en  mala  hora  escribió,  y  representada  por 
ella.  .  .  ¡El  Escándalo!. .  .  Sí,  para  hallarla  en  la 
sala  de  operaciones  de  cualquier  hospital. 

Autor. — Podría  llegar  á  ese  fin,  si  Ud.  no  existiera.  . . 
Les  conozco  á  los  dos;  sé  leer  en  su  pensamiento; 
sus  almas  no  mesón  indiferentes..  .  En    esta  lu- 
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cha  de  caracteres,  su  mujer  se  ha  portado  ho- 
nesta y  ha  sabido  conservar  su  virtud  de  esposa 
.  ..Ahora  se  haJhi  sola,  sin  poder  comunicar  con 
nadie  el  goce  del  triunfo  satisfecho..  .  á  Ud.  le 
pasa  lo  mismo.  Ud.,  también  anda  sólo  y  con  deseos- 
de  hal)lar  intimamente  á  la  ilusión  de  su  vida,  que 
es  su  mujer;  y  cuanto  más  quieren  acercarse,  má& 
se  alejan..  .  Señor  Marqués,  á  Ud.  le  toca  hablar 
primero 

Marqués. — Y  por  qué,  cuando  á  tiempo,  le  pedí  su  in- 
tervención, por  qué  me  la  negó  entonces? 

Autor. — En  aquellos  días,  su  honra,  su  honor,  estaban 
al  amparo  de  una  fuerza ...  La  fuerza  de  voluntad 
que  tenía  su  mujer  de  igualársele  á  Ud. .  .  Ha  ven- 
cido, ha  triunfado  á  su  manera;  pero  la  figura  ideal 
que  Ud.  encarna  se  aleja  de  ella.,  .y  créame,  señor 
Marqués,  que  si  el  claro  ingenio  de  su  mujer  se  con- 
vierte en  desazón  nerviosa,  entonces  sí;  la  perderá 
para  siempre. 

Marquks. — Y  por  qué  no  se  presenta  ella?..  Ella 
misma . . .  sin  necesidad  que  los  demás  jueguen  con 
los  secretos  más  íntimos  de  nuestro  sérl...  Ud.  habla 
en  una  forma. .  . 

Autor. — .  . .  Gomo  si  hubiese  ocupado  su  puesto  cerca 
de  su  mujer?  ...  ¡Si  esto  cierto! 

Marqués — en  gran  transición. — Pero...  es  que  estoy 
preso  de  locura?  . .  es  que  se  ha  perdido  ya  el  valor 
de  la  palabra  para  arrojárnosla  villanamente  al 
rostro?...  —  con  dignidad. —  Vayase  Ud.  y  que 
nunca  más  se  atreva  á  dirigirme  la  vista.  . .  Yo 
también  lo  comprendo  al  corazón  humano  .. .  Ud. 
ha  sido  desdeñado  en  sus  pretensiones  por  mi  mu- 
jer, por  la  Marquesa;. .  .  y,  en  su  despecho,  viene 
á  darme  consejos,  para  que  la  libre  de  otros  pre- 
tendientes, por  los  cuales  siente  Ud.  celos,  ira. .  . 
— riendo — Áh,  ja,  ja...  Mi  mujer  volverá  á  mí, 
cuando  haya  dominado  todo  lo  que  se  halla  al  al- 
cance de  su  inteligencia. . .  Caballero,  no  hablemos 
más;  el  enojo  me  haría  decir  verdades,  y  creo- 
mejor  callarlas. 
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Autor — con  calma — Ocupé  su  lugar,  como  el  rayo; 
que. . .  lo  mismo  que  el  rayo  que  en  tempestad  fu- 
riosa, ocupa  sitio  en  el  espacio...  También  yo, 
triunfo . .  e  Iluminé  unas  tinieblas  que  se  habían  for- 
mado, por  falta  de  sol..  .  señor  Marqués;  grande 
amigo  mío,  recupere  lo  que  es  suyo;. . .  recupere  á 
su  mujer.  .  . — se  queda  apoyado  al  diván. 


ESCENA    III 

Dichos,  Empleado — con  misterio  deteniendo  al  Marqués 

Empleado. — No  se  vaya,  no. . .  Voy  á  coger  al  del  car- 
tel . .  . — yendo  de  un  lado  á  oíro —También  está  por 
llegar,  la ...  la  modelo;  es  cosa  de  un  momento . . . 

Marqués. — ¡Pero  quién  ha  dicho! 

Empleado — riendo  estúpidamente —  Cree  que  soy  cie- 
go?— Oyese  gran  ruido  en  la  sala  déla  Exposición, 
seguido  de  exclamaciones  y  gritos. 

Marqués — hacia  la  puerta — Qué  es  ese  ruido  ? . . . 

Autor. — ¡Cuánto  clamoreo! 

Empleado — ^^áse  corriendo — Será  el  del  cartel.^ . . . 

ESCENA  IV 

Los  MISMOS,  Señora — aparece  corriendo  y  en  estado  de 
gran  excitación,  descompuesta  y  perseguida  por  E^- 
viDioso  Y  GENTE  quc  sc  qucdu  del  dintel  de  la  puerta; 
luego  Empleado  con  un  cartel. 

Marqués — levanta  la  cortina  en  el  momento  que  entra  la 
señora:  en  gran  exclamación — ¡Mi  mujer!.  . . 

Señora — corriendo  sin  saber  donde  dirigirse  cae  al  diván 
y  queda  sentada  en  actitud  de  excitación  nerviosa  y 
sollozando — ¡Dónde  estoy! — por  el  Marqués — Mi 
esposo.  .  . — al  Autor — Y,  Ud.  aquí....  Desgracia- 
da de  mi;  lo  que  hice. . . 
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Eíi\iDioso— corriendo — Deténgala...  ala  cárcel... 
Un  crimen;  crimen  monstruoso.  . . 

Marqués. — Pero,  tú;  tú . . .  y  huyes? 

Autor. — Qué  pasa,  que  sucede? . . . 

Envidioso — afnenazador — Horrendo,  un  crimen  contra 
el  arte.  .  . — Al  reconocer  á  los  personajes — Lase- 
ñora,  la  Actriz. . .  el  señor  Marqués  y  el  Autor  dra- 
mático!. . . 

Empleado — corriendo — Hipócrita,  canalla.  .  . — al  En- 
vidioso^ cogiéndoloy  empujándolo — Ah,  pillo! .  . .  Ah, 
ladrón;  á  la  cárcel! .  .. — á  los  demás  personajes  mos- 
trándoles el  cartel — Es  el  sinvergüenza  que  se  entre- 
tenía pintando  ciervos.  .  . 

Envidioso — tratando  de  huir  y  lachando  con  Empleado 
—  Pero  si  lia  sido  ella. . .  la  señora. . .  Ha  sido  la 
señora!...  Ella  misma  ha  empujado  el  pedestal  del 
grupo  ^  y  los  Juegos  de  Amor  se  han  hecho  trizas;  es 
ella,  ella  ha  roto  la  escultura. 

Marques — por  lo  que  dice  el  Envidioso  en  gran  esclama- 
ción  y  transiciones  continuadas  hacia  la  puerta^  le- 
vanta la  cortina,  luego  retrocede  como  queriendo  pegar 
á  la  señora — ¡Oh,  que  dice  este  hombre!... — al  le- 
vantar la  cortina  y  viendo  la  escultura  rota  —  Por 
el  suelo...  á  pedazos...  á  pedazos  como  mi  al- 
ma!...— al  levantar  la  mano  contra  la  señora — 
¡Ah.  .  .  iba  á  pegarle,  á  una  mujer.  .  .  á  lamía!. . . 
— queda  en  actitud  que  se  deja  al  buen  gusto  del  actor. 
— Mi  obra,  mi  escultura. . .  hecha  guijarros,  polvo, 
nada...  Lo  mismo  que  mi  vida,  que  para  nada 
sirve. . . 
Autor — dominando  la  situación  empuja  al  Empleado. 
Envidioso  y  Gente  hacia  la  sala  de  la  Exposición — 
Señores...  fuera  todo  el  mundo;  es  cosa  que  no 
interesa  á  Uds.;  nada  de  lo  que  pasa  les  intere- 
sa. .  .  Retírense. .  . 
Empleado — arrastrando  al  Envidioso — . . .  Pero  á  ese. . . 

á  ese  no  le  suelto. 
Autor —  habiendo  echado  á  dichos   personajes  después 
de  larga  pausa  y  entre  la  cortina  corriéndola  al  irse — 
Señor  Marqués,  Señora. . .  La  inteligencia  á  prue- 
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ba,  vagaba  incierta;  indecisa...  Esto  no  ha  de 
acabar  en  drama;  en  comedia,  tampoco . . .  Creo  en 
su  amor  para  que  empiece  el  Idilio. 


ESCENA  V 

Se  ñora — sentada 
Marqués — en  su  situación 

Marqués — después  de  larga  pausa  let^ania  pausadamen- 
te á  la  señora — Qué  has  hecho?...  Dime,  pobre 
mujer,  qué   has  hecho?  . . . 

Señora — con  abatimiento — He  destruido  tu  escultura; 
tu  obra,  nuestra  obra;  tu  gran  sarcasmo. 

Marqués. — Por  qué  dices  esto? . . . 

Señora. — En  las  figuras  no  había  verdad;  eran  una 
engañadora  ficción;  eran  mentira. . .  Una  hermosa 
mentira,  cincelada  hábilmente,  con  arte,  con  poe- 
sía y  sentimiento;  pero . . .    ¡Una  gran  mentiral 

Marqués. — Mentira  el  dolor!...  ficción  la  pena,  im- 
presa en  la  materia,  en  el  barro  á  costa  de  mi  feli- 
cidad; de  mi  honra? . . . 

Señora. — Y  la  mía... 

Marqués. — Hablas  de  tu  honra? 

Señora.— De  la  mía  puesta  en  oprobio,  por  el  ignomi- 
nioso cartel  colgado  siniestramente  en  nuestras 
figuras  modeladas  por  tí. 

Marqués — tomándola  de  las  dos  manos — Escucha,  óye- 
me. .  .  Inventaste  suplicios  morales  que  han  trans- 
pasado el  límite  del  dolor  humano. . .  Has  queri- 
do torturar  la  vida  del  hombre  quemas  apasiona- 
damente te  quiso. . .  Lo  he  soportado  todo  como 
un  esclavo. . .  lo  mismo  que  un  estúpido. .  .  No  te 
hablé  nunca  de  amor,  porque  el  amor  lo  tenías 
junto  á  mí,  y  tú  lo  buscabas  lejos. . . 

Señora. — . .  .Nó,  nó;  eso  no  es. . . 

Marqués — levantándola  y  atrayéndola — ...No  hable- 
mos de  ello ...  He  sufrido  lo  indecible;  he  luchado, 
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conteniendo  las  pasiones  que  invisibles,  daban  á 
todas  las  voces  humanas  los  ecos  de  burlescas  car- 
cajadas. . .  Palpitante  mi  corazón,  pena  tras  pena 
en  todo  mi  ser,  mi  alma. . .  la  quebrantada  alma 
soñaba. . .  cuento  de  hadas. . .  cuento  de  niños. . . 
— Pausa, — El  espíritu  fantástico,  cuanto  más  la 
pena  era  honda,  con  más  fuerza  se  revelaba... 
Recuerda  si  quieres  los  apacibles  días  de  tu  infan- 
cia.. .  ¡Cuento  de  hadas,  rítmica  poesía!... — Pausa. 
Iris  entrelazados,  sostienen  columnas  que  se  pier- 
den entre  reflejos  de  radiante  luz. . .  Oro  y  pedre- 
ría, vi-da  y  colorido;  doseles  y  un  trono,  que  los 
genios  triunfantes  elevan,  para  sentar  al  ideal  de 
belleza,  hecha  mujer;  la  mía. .  .  á  tí. . . — Pausa — 
¡El  bello  sueñol. .  .  te  hallo  cerca,  en  mis  brazos; 
aquí,  en  mi  pecho. . .  descansa  y  llora,  que  la  san- 
gre, circula  por  mis  venas,  con  ansias  y  angustias 
que  á  la  muerte  llevan. .  . — dejándola — Yo  te  quise 
siempre  de  esta  manera;  y,  no  sabia  decírtelo... 

Señora. — ¡Perdón! 

Marqués. — Pero  cómo  creerte,  si  no  comprendo  lo 
que  pasa,  lo  que  veo,  lo  que  oigo!.,. 

Señora. — Perdóname  y  procura  ver  en  la  luz  de  mi 
alma,  de  toda  mi  alma,  en  que  yo  me  pierdo... 
Yo  no  comprendí  nunca  que  fuese  tuya;  al  ver 
tu  escultura  Juegos  de  Amot^  sentí  la  revelación 
en  todas  mis  entrañas. . .  Desde  entonces  he  ve- 
nido á  gozar  y  á  sufrir  ante  tu  obra. . .  La  perfidia 
de  un  malvado  insultó  groseramente  á  aquella 
magnificencia;  y,  yo  la  he  roto . . .  Era  una  hermo- 
sa mentira  porque  nunca. . . — al  cuello  del  Marqués 
— nunca  como  ahora,  había  visto  en  tu  mirada  la 
fuerza  que  lleva  y  que  penetra  en  todo  mi  ser, 
con  algo  tierno  y  profundo  que  me  hace  desear  ser 
tuya;  toda  tuya. . .  Sola. . .  seré. . .  para  ti; . . 

Marqués. — Oh,  mujer. . .  mujer  mía. . . 

Señora — apasionadamente  y  apretándole  las  manos — 
. . .  Con  orgullo,  con  toda  el  alma,  redimida  por  el 
desengaño,  por  el  sufrimiento...  Yo  era  pobre, 
humilde;  y,  quería  mostrarme  inteligente  y  sabia. 
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En  loco  afán  de  igualarme  á  tí,  de  hacerme  dig]ia 

de    tu   abolengo.,,  ya  vés....   Soy  tu  esposa,  tu 

mujer.  . .  esclava  si  quieres. 
Marqués — Ejusiv amenté — Igual  á  mi;  mujer  mía,  á  la 

que  nunca  había  expresado  el  misterioso  sentir  de 

la  vida,  todo  amor. . . 
Señora. — El  amor  que  me  era  desconocido;  que  yo  he 

desdeñado  de . , .  de  todos  y  que  te  lo  doy  á  tí . . . 

bueno,  grande,  noble  y  generoso . . .  — quedan   en 

figura  simulando  la  de  la  escultura  ((Juegos  de  Amor>>. 


ESCENA  ULTIMA 


Los  MISMOS,  Envidioso — aparece  corriendo  buscando 
una  salida,  queda  parado  ante  la  Señora  y  Marqués 
y  en  ridicula  postura. 

Empleado — tras  Envidioso, 

Gente — quedando  al  fondo. 

Autor. 


Empleado — cogiendo  al  Envidioso  del  brazo — No;  si  no 
te  escapas. .. . 

Envidioso — suplicante  á  la  Señora  y  Marqués,  que  se 
dan  la  ma/io— ¡Perdón! 

Empleado — empujando  al  Envidioso— Me  habrás  hecho 
perder  el  destino;  pero  te  romperé  la  cabeza. . . 

Autor — al  Empleado — Déjelo...  ejemplares  de  esta 
especie  convienen  á  la  vida  humana ...  si  no  hubie- 
sen Envidiosos,  las  almas  buenas,  los  espíritus  sen- 
cillos, no  se  reconocerían;  precisa  que  la  Envidia 
los  ponga  á  prueba..  .  Señora,  señor  Marqués;  la 
escultura  deshecha  puede  rehacerse  con  todas 
las  seducciones  de  la  belleza  viva. . .  Uds.  son  los 
modelos. . . 
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Señora — apretando  la  mano  al  Autor — Somos  los  mo- 
delos, para  honrar  al  sutil  ingenio  que  «escribien- 
do'), I  Juega  con  el  amor!. . . 

Autor —  saludando —  Honra  agradecida. . .  honra  que 
agradece,  el  ma.s  agradecido  de  los  autores  dra- 
máticos. 


TELÓN 
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